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matic, maravilloso alarde de pericia relo- 
jera! Su característica de “super-hermético” 

permite, aún bajo el agua, mantener aislada [ a 
su maquinaria, prodigio de exactitud y 
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regularidad. Invitámosle a examinar un 
Importación y fabricación de 


MOVADO AÁcuatic y Automatic. 
Joyas finas, 


Fundada en 1890 
Esmeralda esq. Corrientes 


Al interior, remitimos a 
Pedido, catálogo ilustrado. 
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MARY Y ARMANDO EN VIAJE POR LAS AMÉRICAS 


En Mar del Plata nació la idea 


En la magnífica ciudad balnearia, sumi- 
dos en el ajetreo de una intensa vida social, nuestros 
simpáticos amigos Mary y Armando sintieron cómo 
nacía en sus espíritus el ansia de viajar, de curiosear 
en el inmenso ámbito de las Américas. 


Y frente al maravilloso espectáculo del mar, 
en las mañanas en que Playa Grande está en todo su es- 


plendor, forjaron entusiastamente sus planes de viajeros. 
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La verdad es que ni sabíamos lo del casamiento de Pi- 
rucha, ni la hubiéramos reconocido si la encontramos en la 
calle. Lo de la boda no tiene mayor importancia. Ahora se 
casan todos. Y se descasan. Lo notable es que en un solo año 
haya cambiado de tal modo esta muchacha. ¿Habrá que atri- 
buirlo al matrimonio? 

—Al matrimonio, precisamente. ¡Si supieran ustedes qué 
fué la noche de bodas!... 

—Si no es indiscreción... 

—Ninguna. Hasta el mismo día de mi casamiento era 
yo una chica como ustedes recordarán. Como tantas otras, como 
casi todas. Delgadita, el pelo a lo Lauren Bacall, la boca de 
Rita Hayworth, con unas pestañas y una caída de ojos a lo 
Merle Oberon... ¿Se acuerdan? 

—Como si la estuviéramos viendo. 

—Así le gusté a Maneco. Y él me gustó. Y nos casamos. 

—Es lógico. 

—Es lógico, sí... Pero a la mañana siguiente, cuando 
me despierto, mi flamante marido suelta un grito de terror. 
“¿Quién es usted?”, me pregunta horrorizado. “¿Y quién voy 
a ser, tontito?, le contesto. ¡Soy tu Piruchal” Yo creí que se 
trataba de una broma. Pero veo que está asustado de veras. 
“¿Me habré casado con un loco?”, pensé. Y él, cada vez más 
espantado, me atolondra a preguntas: “¿Dónde están las ce- 
jas? ¿Qué se ham hecho las pestañas? ¿Y la boca? ¿Y los lu- 
nares? ¡Yo quiero saber la verdad, la verdad inmediatamente! 
¡Y exijo que me lo devuelvan todo!” ¡Bueno! Para calmarlo 
tuve que entrar en una larga serie de explicaciones y hasta en 
algunas consideraciones filosóficas. Le dije que la belleza fe- 
menina no existe, en realidad. Y la fealdad tampoco. Que des- 
de hace un tiempo ya no hay en ninguna parte del mundo 
mujeres lindas ni fieras... 

—Un poco audaz su teoría. ¿Cómo es eso? 

—Muy sencillo. Cuando una chica llega a cierta edad y 
ha dejado ya de ser simplemente una chica, se va a un Insti- 
tuto de Belleza y se borra todo. 

—¿Se borra, qué? 

—Todo. Se quita las cejas, se quita las pestañas, se corta 
el pelo, se baja la nariz, se corrigen los pómulos, se rectifica 
la Earbilla. . « Queda la cara como tabla rasa, como cera virgen. 
Y una vez hecho esto, borradas las huellas del pasado, se es- 
tructura encima el tipo standard de todas las mujeres de aho- 
ra: se pintan las cejas así, se tiñe el pelo con el matiz de 
moda, se colocan las pestañas del calibre y longitud que se 
usen, se dibuja la boca del tamaño y de la forma que se 
lleve, y luego el colorete, y la expresión y lo que sea. Entonces 
es una exactamente jnual: a todas las demás que andan por 
ahí, ni más fea ni más bonita que cualquiera. Pero lo más 
semejante posible a Lana Turner. ¿Entienden? 

—Perfectamente. 

—Ocurre, claro está, que a la mañana, cuando una se 
levanta, aparece como en el día en que se borró todo: hecha 

una tabla rasa. Y eso es lo que lo asustó a mi Maneco. 

—Es natural. Y con su explicación habrá comprendido. 

—¡No cemprendió nada! Ahí está el drama. Me escuchó 
“con mucha atención, no me interrumpió una sola vez, y cuan- 
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do hube terminado el relato abrió, por fin, la boca. “Muy 
bien, me dijo. Ahora, vamos a ver: de qué color tenías antes 
el pelo?” Yo le contesto:“¿Cómo antes? ¿Cuándo?” Y él me 
dice: “Pues, antes, al principio de todo”. Y, ¡claro!, ¿cómo 
me iba a acordar yo? Lo tuve rubio veneciano cuando se usa- 
ba rubio veneciano; después, ¿se acuerdan?, vino el platinado. 
Que duró tan poco. Luego el dorado al sol. Ahora, este tono 
encendido... ¿Cómo me voy a acordar del color natural? ¡Ni 
bruja que fuese! Y ahí se armó el escándalo. “Desde este pre- 
ciso instante, me dice Maneco, volverás a ser tú misma, y 
no el tipo standard, mi la Dorothy Lamour, ni la Loretta Young. 
Yo quiero tener una mujer propia, verdadera, mía, y no una 
copia ni una reproducción de tantas otras. No es cosa de que 
salga contigo de paseo, nos confundamos entre el público, me 
equivoque yo a la salida y me vuelva a casa con otra que es 
igualita a mi mujer... pero que no es mi mujer. ¡Lo dicho, 
señora! Se deja usted crecer las cejas, deja que las pestañas le 
salgan como le salgan, engorda o enflaquece según sw propia 
naturaleza, le da libertad de color a su pelo, y, en fin, se 
muestra usted tal cual es, con su fisonomía original, su aspecto, 
su tamaño... ¡Usted misma, en una palabra!” 

—Enérgico el tal Maneco... 

—¡Mucho! Me soltó una catilinaria sobre cómo eran 
las mujeres de otros tiempos, la madre de él, la abuela, Isabel 
la Católica, la señora de Ulises... ¡qué sé yo! 

—Le ha caído a usted en suerte un marido prehistórico, 
excepcional. 

—Así lo creía yo. Pero resulta que abundan más de lo 
que parece. Mientras están de novios, todos son tolerantes, 
sonrientes, muy modernos. No ponen reparo a nada. ¡Iremos 
juntitos por el' mundo sin preocuparnos de cosa alguna! ¡Qué 
felicidad! ¡Pura boite y puro dancing!... Y en cuanto nos 
han llevado al altar y son maridos y señores, ¡a quedarse en 
casa!, ¡a no salir!, ¡a no pintarse!... 

Pirucha se calla, y suelta unas lagrimitas. 

—¡Me he casado con un tirano, con un bárbaro! Le dije 
que me gustaría tener una ocupación fuera de casa... Porque, 
la Ena. es la mejor excusa paa salir a la calle y tener un 
poco de libertad. ¡Nada, nada! En casa o a salir con él. Le 
contesté que eso era un abuso. Le contesté que los empleos 
en las oficinas deben ser exclusivamente para las mujeres. Y : 
los hombres, en cambio, deben trabajar de veras... No quie- 
re entender razones. Discutimos, chillamos, nos peleamos... 
Todos los días se arma en casa la de San Quintín. Los vecinos 
nos balconean, palpitándose de un momento a otro el inevi- 
table drama pasional... 

—¡Qué horror! Esa ya no es vida. ¡Pobre Pirucha! Y 
ha venido, claro está, para darnos la noticia. 

—¿Qué noticia? 

—La de su divorcio. 

—¿Divorciarme? ¿Están locos ustedes? ¡Lo adoro a mi 
Maneco!... 

Con lo cual entendimos que nuestra amiga ha cam- 
biado fundamentalmente. Ahora es como la madre y la abue- 
E a Maneco, como Isabel la Católica y como la señora de 
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desean en el lápiz labia] 
de Helena Rubinstein!.. 


Lápiz labial $ 8,50 


Todo lo que sus labios 
desean! 


«Lápices labiales. 
de helena Tubinstein 


Lápices que manti 
Suaves... brillantes... naturalmente 
húmedos... Matices que crean 

en Ud. esplendorosa belleza 

ajo la concentrada 
y las románticas noch 


enen sus labios 


luz del verano 
es estivales!... 


un tono 


Cautivante, alegre, para los rostros 
quemados por el sol! 


Los productos de 
Helena Rubinstein se 
venden en las mejores 
tiendas, perfumerías y 
farmacias de todo el país. 


“Palesce, rojo - rosa, luminoso... 
infinitamente femenino, matiz 
alagador Para todos los tipos 
e belleza... 


un rojo juvenil, vívido... 
el rojo querido por todas las 
ebutantes... 


dinámico, brillante... 
gestión de azul 
en su rojo magnífico! 
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EN NUEVA YORK... “EL Morocco” — uno de los más famosos si- 
tios nocturnos — frecuentado por la gente más elegante, ofrece un sin- 
número de motivos de diversión y placer... entre ellos, la oportunidad 
de saborear Schenley Reserve, el más fino de los whiskies americanos. 


las Américas... 


EN LA AMERICA LATINA... En los lugares frecuentados por 
el Gran Mundo, se acostumbra servir este famoso whiskey porque, 


en la América Latina, como en Norte América, los conocedores 
piden Schenley Reserve. 


e Pruebe Schenley Reserve - El Whiskey Americano de tradición. Suave, 
liviano, exquisito, es excelente con soda, ginger ale o agua; ideal para 
cócteles y otras bebidas mixtas. Schenley International Corporation, 
Empire State Building, Nueva York, E. U. A. 


El Gran Mundo prefiere siempre el whiskey 


El que 
más se vende 


universalmente 


Distribuidores Exclusivos en la Argentina 
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CON LA MISMA facilidad con 
que satisface los menores deseos 
de su hijita, usted puede actual- 
mente agraciarla con una DOTE, 
que comprometerá su eterna 
gratitud, 

Se trata de un novedoso plan, 
destinado a asegurar el bienes- 
tar y la felicidad futura de los 
hijos, que COLUMBIA ofrecerá 
asu consideración con sólo llamar 
por teléfono a 33-Avenida 8261. 


COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros 
Rivadavia 409 Buenos Aires 
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TIENDE DE NUEVO SUS ALAS POR EL MUNDO (CAR 


o AIR FRANCE aumenta metódicamente sus mo Jo 
nacionales e Intercontinentales. Su Red de 72 líneas, pe sta 
total de 150.000 kilómetros, cubre hoy 4 mn pls pop 
condiciones de confort y rapidez tiene 30 pe puerto 
centros Importantes de la Unión Francesa y 30 


PRINCIPALES 
A LAS RELACIONES AEREAS DE FRANCIA CON AFRICA DEL 0 UE 
CAPITALES DE EUROPA, ASI COMO A LAS LINEAS PRINCIPALES 
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PARIS la Línea Nogues sata 
PARIS la Línea Mermoz WN 
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PARIS la Cinta Estrellada NEW-YORK 
PARIS el Guión de Plata DAKAR 
PARIS la Flecha de Ebano BRAZZAVILLE 


0 
PARIS el Puente Azulado EL CAIR 
PiLoTos, RADIOTELEGRAFIS. 


ADO POR SU 
AVOR DEL PUBLICO, JUSTIFIC. 
TAS Y TECNICOS ESCOGIDOS, AIR FRANCE, GRACIAS AL F 
COMISARIOS DE A Bop. 


RODIGIOSO: 

ORGANIZACION SIEMPRE PROGRESISTA, ADQUIERE UN DESARROLLO P. E 

DO, ACOMODADORAS Y CA. KiL 

MAREROS — SELECCIONADOS, EN 1938: 100.000 PASAJEROS HAN RECORRIDO 11600004 ss KIL 

DEAN POR EL BIENESTAR EN 1945: 120.000 PASAJEROS HAN RECORRIDO 116.000. OMETROS 
: E KIL 

Ed a EN 1946: 300.000 PASAJEROS HAN RECORRIDO 400.000.000 Di 

LES ASEGURAN UN SERV). 

CIO DE CALIDAD EN UN AM. 


MENTE DE ALTA CORTESIA, ACTUALMENTE, CADA 5) MINUTOS, DIA Y NOCHE, LA 
ACTIVIDAD DE AIR FRANCE CORRESPONDE A UNA 
VUELTA AL MUNDO POR PASAJERO. 
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DESPUES DEL PASEO 
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energías refrescándose con Los paladares exigentes prefieren Anisette MARIE 
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También es la nuestra generación 
de fundadores... MAR DE COBO. 
nueva población atlántica, 
a la vida balnearia argenti 
los títulos de un noble ofreci 
dando una ocasión extraordinaria 
el lugar sobre el cual podrá levan 
modo albergue de solaz y descanso p 


se incorpora 
na con todos 
miento, brin. 
para adquirir 
tar Ud. el có. 

ara su familia. 
Quienes han visitado MAR DE COBO 
han comprobado la veracidad de nues. 
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MAR ve COBO 


balneario de 1947 


de Mar del Plata; a 16 kms. de los campos de 
Golf y Polo de Parque Camet; a 3 kms. pe la 
Laguna Mar Chiquita, y a 22 kms. en línea 
recta desde Vivoratá. 


La planta urbana, trazádá con 
acertada orientación y con criterio 
de ciudad jardín, cuenta con las 
Avenidas Costanera y de acceso a ó 
la playa, lo que hace de MAR DE COB 
la gran portada de Mar del Plata. 
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Mar DE COBO mira al Este, sobre el inmenso 
Océano, y sus alrededores ofrecen la incomparable 
belleza y quietud de las viejas estancias, €n las 
que don Manuel y don Héctor Cobo plantaron 
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El Tiempo... 


Con el tiempo, el hombre tuvo 
necesidad de llevar consigo su reloj, 
bero los primeros relojes mecánicos 
tenían pesas como fuerza motriz y 
era imposible llevarlos en la vida 
diaria. Ese problema lo resolvió Pe. 
dro Heinlein, cerrajero de Nurem. 
berg, quien construyó el brimer 
reloj de bolsillo, cuya fuerza motriz 
iba acumulada en un resorte, 
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Quiero referirme a un libro que mucho 
bien ha hecho a los flacos de voluntad. Quiero 
hablar de El carácter de Samuel Smiles. 

Lo cierto es que en el mundo de suyo 
enérgico de Inglaterra nació Samuel Smiles a 
mediados del siglo XIX. Así surgió un formi- 
dable predicador de la buena nueva de la fir- 
meza de corazón. No hay que decir cómo re- 
percutió sin tardanza esta voz en los abiertos 
ámbitos de los Estados Unidos. En sus libros 
se han adoctrinado del uno y del otro lado del 
océano generaciones y generaciones de mucha- 
chos que recurrieron a tales páginas como a una 


verdadera fábrica de entereza. 
Muchos sin duda habían recogido antes 


que Smiles en las enseñanzas de la historia 
sentenciosas expresiones, dichos agudos, pala- 
bras inmortales. Pero nadie había precedido al 
pensador escocés en el arte de recoger sola y 
precisamente en el campo del pasado ejemplos 
dignos de imitación y capaces por sí mismos de 


despertar modernos émulos. 
No le importaba sín duda a este singular 


promotor de potencia espiritual que su libro 
resultase, más que otra cosa, un simple centón 
de proverbios estimulantes si por ventura pre- 
sentaba también una galería de actitudes her- 
mosas y de respuestas adecuadas ante los hados 
adversos. Sería él un maestro de moral práctica 
y su clase, para empezar, todo el orbe sajón, 
donde siempre se llega a tiempo con un agui- 
joneador self-help! Los segundones en Inglate- 
rra se tienen que dar priza en abrirse paso en 
la vida con sus propios codos, lo cual es abrír- 
selo para sí mismo y también para nuevas po- 
sibles rutas de Inglaterra. En los Estados Unidos 
acontece siempre otro tanto. Ya se sabe que todo 
buen muchacho lleva allí esa saludable premura. 

A la verdad, todos necesitamos de la 
propia vigilancia y auxilio; pero mucho más que 
nadie el adolescente, a cuya tempestuosa edad 
bien le parece el alma que el mundo entero 
le sale al cruce y se le opone. Justamente lo 
mejor de la ayuda que uno ha de prestarse a 
sí mismo consiste en descubrir las reales pro- 
porciones de la lucha, para así, ni enquillotrarse 
de humor y descontados éxitos — como también 
sucede — ni caer en el desaliento y la inacción. 

Invitado Smiles por humildes obreros a 
ofrecerles alguna disertación, aprovechó la opor- 
tunidad este gran moralista para hablarles de 
lo que otros varones supieron hacer; lo que re- 
sultó para todos poderosísimo estímulo. 

Así fué cómo dió el conferenciante en 
el hábito de añadir nuevos apuntes a los pri- 
mitivos guiones de sus discursos, con lo que a 
la vuelta de corto tiempo se halla creador de 
una nueva literatura: la del estímulo, y posee- 
dor de un enorme caudal archivo de referencias 
a bellos rasgos de constancia. Es la heráldica 
del trabajo. Son los pergaminos de la acción fe- 
cunda; la galería del tesón. Rememoraciones 
no de guerras, sino recuerdos de bien cumplidas 
empresas de paz es la materia preponderante 
de estas páginas. En torno a tales vencedores 
fructifican los bienes de la paz y se siente por 
doquier el alegre soplo del viento del progreso. 
Se comprende la belleza del gracioso empalme 
de nuestras acciones con el general adelanto del 
mundo. Todo eso. Y uno se mejora a sí mismo, 
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y se honra honrando a su comarca, a su pueblo, 
a la humanidad... Es entonces más que nunca, 
hombre. Porque el hombre ha nacido cierta- 
mente para hacer cosas hermosas y buenas. 

Producir, inventar: he ahí dos cosas igual- 
mente magníficas. Y de seguro que para al- 
guna de las dos ha nacido todo hombre. O 
para ambas. Porque es cierto: en alguna me- 
dida todos somos inventores y productores. Y 
si no, es que hemos nacido para descubridores, 
para descubrir algo maravilloso o siquiera útil, 
escudriñando en la tierra, en el aire, en el mar. 
Pero escudriñando, ya que al acaso no se en- 
cuentra nada, y si llega a encontrarse así, señal 
de que no vale un ardite el hallazgo... Para 
cumplir cualquiera de tales hermosos destinos, 
lo único necesario es que no nos estorben a 
la hora de emprender la jornada con la anti- 
educación de la cobardía ante la suerte. 

Y conste que no hace falta nacer en cuna 
de oro para andar por una de estas rutas. Basta 
nacer y crecer sin apagar el fuego del corazón. 
El oro está en cada uno como sepa tener ahinco. 

Por vieja ley del mundo, ninguna fa- 

milia nace cristalizada por una misión: ní las 
familias reales. Smiles enumera centenares de 
grandes hombres nacidos en medios humildes. 
Como también existe el caso inverso, aunque 
no merezca ser enumerado, porque la derrota 
no sirve ni para las estadísticas. Millares de 
inválidos de la voluntad pierden su posición 
privilegiada conforme es lo justo, sin que los 
cielos se conmuevan a sus retrasados novena- 
rios y exvotos: que la honradez del universo es 
perfecta y hasta ahora no se ha conocido falla 
en sus matemáticas. Ni la tenacidad creadora 
se quedó nunca sin pago, ni sin cobranza la 
desidia. 
Y lo mismo pasa y pasará siempre bajo 
todos los regímenes, en lo que mira al vali- 
miento personal. No es lo mismo leer libros de 
los hondos que entretenerse con gacetillas. Po- 
sitivos talentos que se malogran por la falta 
del debido ejercicio. No basta tener metal; hay 
que fundirlo y trabajarlo. No existe quien no 
posea una mina interior; sólo que es preciso 
ponerse a su laboreo. 


—Por mi parte, yo fracasé. 
—¿Cómo? ¿Un joven hablando así? ¿A 


qué le llamas fracasar? ¿A no haberte ¿salido 
bien un ensayo? ¿O dos? ¿O tres? ¿Por eso, 
nada más, te inscribes de tu propia mano en 
la nómina de los fracasados? Se necesita ser 
inconsiderado consigo mismo para ciertas ma- 
trículas voluntarias. 

Las abdicaciones no se han hecho para 
la juventud. Todo, antes bien, está listo para la 
victoria: desde los coros de la amistad... Sí. 
Pues ¿qué decir de los amigos? ¿Qué decir de 
esas como melodías que la vida sabe arrancar 
del juego de unas cuantas existencias armóni- 
cas? Las más altas glorias de un pueblo suelen 
nacer de estos misteriosos acuerdos que estoy 
llamando musicales... Pero viniendo a nuestro 
determinado asunto, digo que en el despliegue 
de las amistades realiza la vida algo así como su 
más bella sinfonía. El destino, con todas sus 
duras pruebas y tempestuosas sombras, puede 
alcanzar a lo sublime a través de esta malla 
delicadísima de la instrumentación humana. 
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és la basilica de Nuestra Señora del Pilar fué 
bendecida la boda de Margarita Zorraquín Ibarguren con el 
conde Maximilian de Thurn-Valsassina, Después de la cere- 
monia hubo una recepción en la casa de los padres de la novia 


Margarita Zorraquín Ibarguren lució traje de 
peau d'ange y velo de encaje de Inglaterra, 
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Silvia Casares de Peña, José Uriburu y Teresa Zorraquín de de la Sota y Teresa Zorraquín de de la Sota 
Pichina Vieyra Nin Mitchell. Lucrecia Vivot de Zorraquín. y Jorge Zorraquín. 


Silvia Raverot Lloveras y Manuel da Pereyra Zorraquín, Elena Beccar Va- Antonieta Seylen y el barón Nicolás 
Gómez Carrillo (h.). ela, Alicia D. de Agote y Alfredo Agote. van Nagel Strachwitz. 


la embajada de Inglaterra, y E E Lloveras de López Saubidet. 


Señora de Henderson, esposa del AS de Jorge E pes Silvia Pueyrredón de E'i- Guillermina 
6 1d 


lde, 
Got 


Atlántida + 3 


Para paseos CaMPestres que 
e gabardina negra, chalec 
algodón blanc 


Consta 
o. Presentado 


de Pantaloncitos 
O de franela beige Y Chemisier de 
Por Esther Williams, de la Metro. 


1NSo COMPuesto de panta- 


MN 33 . Febrero, 1947 


MN RAMA 


Especial para días de sol ardiente es este 
conjunto de short de brin blanco y bolerito 
de mangas cortas en el mismo materia] es- 
tampago con colores vivos. Lo lleva Kathryn 

F de la Metro - Goldwyn - Mayer. 


yan 
Cul, 


Conjunto formado por pantaloncitos de gabardina y blusa- 
chaqueta de algodón rojo estampado en negro. Se lleva 


sobre un chemisier de 


algodón. Ilustra Esther Williams. 


E, este siglo ensangrentado y 
sin horizontes — siglo visceral, le 
diría yo; — en este siglo ahito de bien- 
estar material por un lado y de espiritual 
desesperanza por otro, algunos nos incli- 
namos a imitar a Casandra, la mitológi- 
ca princesa, castigada con los dones inde- 
seables de clarividencia y profecía entre 
la incredulidad e indiferencia de sus 
súbditos, 

Gran razón tenía el psicólogo Adler 
al destacar toda la hostilidad encerrada 
en la indiferencia. Aun a riesgo de que- 
dar mal ante los admiradores del citado 
Personaje, me parece que hubiera debido 
añadir, a la indiferencia, la incredulidad. 
Porque el mero hecho de no poder o no 
querer creer en algo o en alguien, en- 
traña a menudo Una carga afectiva tanto 
O más hostil que la indiferencia misma. 
Ahora bien: ¿en qué no creemos, en 


qué no queremos Creer ante esta banca- 
rrota global de 


la cultura que amenaza 
invadirnos, hast 


a ahogarnos, en la me- 
diocridad y en el tedio? No creo equi- 
vocarme al decir que en “casi nada”. 
Pasó por el mundo la Filosofía, con su 


cohorte más y menos desarrapada de £iló- 


sofos, Quienes lo llenaron sin embargo 


de ideas y verdades; pasó la Música, con 


SU TOMáNtica legión clamorosa y triunfal; 
Pasó la Gaya Ciencia, e 
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Poeta por el mundo. Cuentan los diarios 
que en París, por motivos literarios, tres 
de ellos se trabaron en pelea, cosa por 
cierto muy consoladora. Existe suelto 


todavía uno que otro artista verdadero, 


Obra sin asociarla a la sociología o a la 
Política, Aparte de eso, el mundo nos 


empuja desenfrenadamente, hay exceso 
de ruidos, 


¿Quién 
fectamente sano 
en el más amplio sentido mental? Y si 
jante maravilla, 
ce verdad, a to- 


dos los que lo escuchamos? “El loco lo 
ha perdido todo, menos la razón”, 


080. A medida que pasan 
> MÁS y más se acentúa el divor- 


€rno entre el cerebro y el pen- 
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samiento. La gente ya no reflexiona; no 
tiene tiempo para ello; no cree tampoco 
en la inteligencia, y hasta reniega de su 
condición racional. Es como si empezara 
a Creer que el cerebro es un apéndice 
molesto e inútil, que habría que reem- 
plazar urgentemente por el instinto, ¿Por 
qué no extirparlo? Esto, que parece un 
disparate, no lo es tanto, puesto que en 
la práctica a menudo pende él. 
Veamos ahora quiénes piensan 
todavía. Quizás uno que otro monje, en 
el silencio de su celda iluminada por la 
infinita Presencia Invisible; quizás uno 
que otro ideólogo, entre el doble fondo 
de su biblioteca nocturna; quizás uno 
que otro sabio, uno que otro filósofo, uno 
que otro humorista triste y desengañado. 
Y ¿quiénes tienen valor para crear algo 
que merezca sobrevivirles? Sólo muy po 
cos, porque ya no hay tiempo. La vida 
se ha convertido en un puro me Re 
verse, gesticular, gritar. Todos as 
todos gesticulan, todos se mueven ye 
títeres, todos tienen que hacer algo ee 
si en ello se les fuera la vida. “La vida 
es movimiento”, dicen, sin recordar o 
la muerte es también movimiento, a 
to que es transformación, sin la 1 Ad 
del “yo” que se mueve... OS 4 
que, sin pensar, pueden decir E A 
valga la pena; y por eso Há per z y 
brújula de sí mismos, y no tienen m del 
ideas materiales. Su propia Pa a 
Casandra, les habla inútilmente. | 0 á 
creen, porque no quieren pd 8 
que el hombre está en gener pr Ñ 
todo lo que no sea su propio e E E 
soberbia, desesperanza y do 
razón, afónica, se queda al bor e 
camino, llamándolo a gritos, porqU 
no quiere ya cuca sisGdd 
Quizás este nuevo año ac Es 
alguna agradable sorpresa. Pe clk 
triste siglo nos muestre Oe e 
creadora, para aparejarla a .. Es 
desintegración atómica. Aa lo 
Pero estamos ya en 197. 
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n esta hora opulenta del verano, cuando las copas de los 

plátanos, los paraísos y las acacias que bordean las calles 
de Montevideo desarrollan su máxima frondosidad, el transeúnte recibe 
la sensación de que a lo largo de cada calle hay un arroyo que circula 
por el cielo, en posición contrapuesta a las leyes naturales. Se la su- 
giere esa cinta azul, luminosa y ondulante, delineada allá arriba por 
las dos filas de copas paralelas que se aproximan casi hasta tocarse. 
A veces se juntan tanto que parece que el arroyo se sumerge, se sote- 
rra, se oculta bajo el ramaje, para luego resurgir más adelante y pro- 
seguir su curso manifiesto, que puede ser tranquilo o agitado, según 
el cielo esté limpio o aparezca irisado por las nubes. 

La ilusión es ya total en las calles de la zona costanera porque 
las alas de las gaviotas, tan propensas a refugiarse en la ciudad cuando 
zumba el avión que viene de Buenos Aires, simulan velas de barquitos 
errabundos deslizándose en la corriente del arroyo. Esto pasa a cual- 
quier hora del día. De noche ya es otra cosa porque las gaviotas, claro, 
no se ven; pero el arroyo sigue circulando con una nueva dimensión 
de profundidad y el toque mágico suele darlo alguna rama precoz que 
semeja la caña de algún loco pescando estrellas desde su azotea. 

Precisamente, la estrategia de las azoteas constituye el privi- 
legio panorámico más singular de Montevideo. "Todas las ciudades 
tienen azoteas, más o menos frecuentadas por palomas, adornadas de 
malvones y cruzadas por esos tendederos en que se agitan pañuelos 
de colores vivos saludando al forastero que se aleja. Lo que tienen 
muy pocas ciudades es esta topografía que hace de cada calle un 
tobogán y convierte al conjunto de las azoteas en un sistema de gra- 
das de anfiteatro con simultánea función de tribuna y escenario. Yo 
digo que hay mucha gente que pasea en automóvil porque no se ha 
dado cuenta de que el mejor turismo montevideano es este que se 
practica acodado en un pretil, dejando que las cosas vengan a uno 
en vez de ir en su busca, con lo que el alma gana en señorío casi 
tanto como lo que el bolsillo ahorra en combustible y además valora 
con exactitud los destellos del sol y de la luna pespunteando las clara- 
boyas y lo que cobra en diafanidad pictórica el blancor de una pared 
cuando la resalta el árbol que le hace guardia delante. 

Entre lo que se ve y lo que se aprende, concluímos sacando 
dos experiencias: una positiva y otra negativa. La positiva queda re- 
velada. La negativa consiste en que el rascacielos es un elemento anti- 
natural en Montevideo. En otras partes parece que está bien. Aquí, 
en Montevideo, basta asomarse a la ventana de cualquier boardilla 
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para notar que perturba nuestro equilibrio panorámico, además de 
perturbar nuestro apresto psicológico. El rascacielos es enemigo del 
árbol, del perro, del farol, del vecino que nos detiene junto a la 
puerta para recomendarnos el té de boldo o pretendiendo leernos el 
artículo de fondo de su diario; es, en fin, enemigo de todo eso que 
la vida nos ha metido en el corazón y forma el fondo moral del pa- 
norama que aquí nos brinda el gran teatro de las azoteas. 

Con lógica transparente, a mediados del siglo pasado Monte- 
video empezaba a ser una linda ciudad de miradores. Apareció el mi- 
rador de Oribe y apareció el de Rivera, uno por el Este y otro por el 
Oeste, observándose a distancia y un poquito de reojo, claro está, pero 
altivos y polémicos, con sus cimborrios despidiendo chispas y sus 
ganas de pelea por la conquista del mando. Era cosa bien centrada y 
calibrada por dondequiera que se le ojease, y todo inducía a pensar 
que la ciudad en su crecimiento se llenaría de miradores, tanto por 
rendir tributo a la arquitectura prócer como porque lo lógico es que el 
mirador se levante donde el contorno ofrece perspectivas dignas de 
que se las mire. 

La proliferación, sin embargo, fué bastante limitada. Se ve 
que hubo contradicción o desacuerdo entre la dirección del sentimien- 
to estético y el interés industrial de la arquitectura urbana. Era la fa- 
talidad. Concomitantemente ya ocurría también en la industria del 
transporte que los cocheros abominaban del encanto panorámico de 
Montevideo porque los accidentes del terreno obligaban a emplear dos 
caballos en lugar de uno en el tiro ordinario de la volanta. Desde su 
punto de vista, tenían razón los cocheros; casi tanta como tuvieron 
los industriales de la propiedad inmueble para dejar a un lado los 
miradores y decidirse por los rascacielos. 


Nada de esto es sorprendente. Lo que asombra es la reserva de 
que una ciudad dispone para conservar insobornablemente los rasgos 
característicos de su fisonomía natural. Gracias a esa mano oculta con 
que la providencia va poniendo un límite en el borde del dislate irre- 
mediable, ya se puede estar seguro de que nunca habrá manera de 
concluir con este privilegio sin igual que se afinca en la estrategia de 
las azoteas de Montevideo en colaboración con el elemento mágico. 

Este elemento es fundamental. Recordemos que la pintura de 
esta acuarela ha sido en buena parte sugerida por el presunto pesca- 
dor de estrellas que se sienta en la cornisa de su casa para suspender 
su caña sobre el arroyo del cielo. 

Montevideo, 1947. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


: 
A 


¡ do con 
[Y negro. Lleva pliegues que bajanndesde 
derecha, descote en forma de WIY mangas acamy 


E 2 


FEA 


€ 


SS 


Ey 


25 
2. 


sd 


no tb 
Digitized by 


Cón motivo de su partida 
para Europa, Lucy Eiras ofreció un 
baile en honor de sus amistades 


La residencia del señor Car- 
los Eiras, en Martinez, donde 
se realizó la fiesta. 
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en cuanto los E obra con ardor. Convocaron a los 
se pusieron 2. ies de París y los seleccionaron según 
más bellos maniqu de la belleza fueron encar- 
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francesas. Durante largas semanas los pari 
sienses vivieron una vida agitada; millares metros 
de tela soportaron la mordedura de las tijeras en el 
frou-frou de las sedas, el tintin las perlas y de 
las lentejuelas, el susurro de las plumas. En fin, todo 
estuvo pronto. 
En opinión de los « 
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licadas, más su 


ron nuestro 
tué trans 
cueros y las 

s, a los cuales 
as 

avidad y colori 
n( cidos. I l nue 


ano hasta el 
modistos de París, no 


dieron una 


artis 
ás encumbrado 
contribuir al renacimiento de da pets 
sies el lujo. A 

Es casi seguro que los organizadores de estas 
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cielo, pues ni la menor 
agua, ni la nube más ino 
nieron a perturbar el d 
de elegancia para el cual altas pes 
sonalidades habían sido invitadas. 
He aquí tres modelos que 
fueron particularmente admirados. 
Un modelo Blanco y Negro, de 
pesada seda con ramajes cuyo bus 
to es subrayado con un o 
de lentejuelas. Antique es el nom 
bre de este elegante vestido de 
noche en crespón blanco, donde 
frunces y drapeados se combinan 
armoniosamente, Los tirantes y h 
cintura son bordados con pedrería. 
La bella marinera (en la página 
de enfrente), en tafetán azul ma 


rino y blanco. 
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uando Alejandro Dumas escribió su 
famosa novela Une nouvelle Troie, 
inspirada en el sitio de Montevideo, tuvo la 
ocurrencia de comenzarla diciendo que lo pri- 
mero que divisa el viajero que llega de En- 
ropa a esta ciudad, en una de esas naves que 
los aborígenes del país tomaron por casas vo- 
lantes, una vez que el vigía ha gritado ¡tie- 
rra! son dos montañas: “una de ladrillos, que 
es la catedral, la iglesia madre — la matriz co- 
mo allí se dice; — y otra de piedra, salpicada 
de algunas manchas de verdura y culminada 
por un faro: esta montaña se Jlama el Cerro”. 
A menos de un siglo de estas obser- 
vaciones, aún subsiste esta impresión para el 
viajero que llega a la capital uruguaya, pero 
otros motivos dan ahora, también, realce a 
la ciudad, además de sus torres multiplicadas, 
fácilmente reconocibles desde afuera. Entre 
ellas podemos citar, en modo muy especial, los 
monumentos, tentados de decir, parodiando un 
tanto al novelista francés, que por haber tan- 
tos y tan hermosos Montevideo merecería ad- 
judicarse el título de “la nueva Atenas”. 
Pero lo que más llama la atención en 
lo que a los monumentos montevideanos se 
refiere, no es sólo su cantidad y la calidad de 
muchos de ellos, sino lo que representan. Po- 
cas ciudades en América se dan el lujo de glo- 
rificar cosas tales como las que entre los mon- 
tevideanos se glorifican. Por lo común la gra- 
cia de los homenajes del mármol y del bronce 
está reservada en lo que a ellas se refiere a 
los héroes de la independencia, a los mártires, 
a los sacerdotes y, alguna vez, para hacer con- 
cesiones en las que se puedan fijar las gene- 
raciones futuras como una prueba del gusto, 
el criterio y las buenas intenciones de los que 
les antecedieron en la historia, a los poetas, a 
los sabios, a los artistas. Es que éstos, bien 
lo sabemos, son siempre las cenicientas del 
amor popular y, salvo raros casos, se libran de 
morir para siempre al dejar este mundo trai- 
dor — esto lo dijo si mal no recordamos el 
renegado versificador de Las Doloras — por 
la buena voluntad que en lograrlo pongan sus 
contemporáneos, o sus sucesores los beneficia- 
rios de la masa. Así, sin descontar el tributo 
debido a los hombres que dieron al país la 
líbertad y en ese caso está, sobre todo, la es- 
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titua ecuestre a José Artigas que luce en h 
Plaza Independencia nombre y contorno que 
da marco al significado del bronce, sin haber 
olvidado a otros próceres como Joaquín Su: 
rez, aquel patriota y presidente de los orien- 
tales que Alejandro Doa: presenta en su obra 
como el Príamo de esta nueva Pérgamo ame 
ricana; como José Garibaldi, el de la divisa 
romántica; como Eugenio Garzón, el “soldado 
de América”; como Ansina, símbolo recorda- 
torio de la fidelidad, sin descontar todo esto, 
decimos, hay también en Montevideo una se- 
rie de monumentos que no inmortalizan hom: 
bres o hechos históricos, pero que recuerdan 
a los hombres y a la Historia lo que conviene 
ue éstos no olviden. De tales monumentos, 
dignificación de lo abstracto con raíz espiritual 
y moral, deseamos ocuparnos en estas líneas. 

Hay, ¡por ejemplo, en el Parque José 
Batlle y Ordóñez de la hermosa ciudad del 
Plata, un monumento a la maestra, verdadera 
heroína de la cultura con quien están en deu: 
da, por supuesto, todos los pueblos y todos los 
hombres. La idea está representada por una mu: 
jer joven que aparece con los brazos abiertos en 
toda la amplitud de sus posibilidades, gesto con 
el que se quiere simbolizar el noble come: 
tido de esta figura femenina siempre próxima 
a la infancia, a la que se ha dado, justiciera- 
mente, el título de segunda madre. La esta: 
tua ha sido esculpida en granito por Bernadé 
Michelena, uno de los artistas más interesan 
tes de la plástica uruguaya actual. 

Un monumento muy ular y bien 
estimado por los turistas que llegan todos los 
años a las playas montevideanas es el que 
se consagra el Gaucho, de a Luis Zorrilla 
de San Martín, hijo del célebre poeta de “Ta- 
baré”, que también tiene en Montevideo su 
estatua. Este bronce, en el que se puede apre 
ciar la rica inspiración de un artista cabal 
que no desmiente su valioso patrimonio, se ha 
lla situado en la intersección de las calles 18 
de Julio y Constituyente, en pleno corazón 
de la ciudad, y está dedicado a la memoria d 
“campesino criollo, guerrero de la indepen: 
dencia”, en una palabra, al hombre que hi 
patria en las horas de las luchas por el estár 
blecimiento de la nacionalidad. 

Tierra de campos feraces en los que des 
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María Lucía Noel, cuya bo- 
da con Carlos M. Noel se 
ánuncia para fines de abril, 
Su conjunto es una blusa 
de fina lanita negra combi- 
nada con falda en taffetas 
escocés con dos tonos de 
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Mania Emilia Grondona Po 

con Jorge Luis Terrero S 

cia para ma vestido de 

gasa blanca 1 ¿ frunces en 

e El cinturón se 
n un lazo, 


Luisa Gelly Cantilo, comprometida con 

Santiago Díaz Vieyra. Luce vestido en ro- 

salba celeste pastel con la bata cruzada 

sujeta detrás con un gran lazo. En el dez 
cote dos clips de brillantes, 


Laura Braun Menéndez, Marta Videla 
López Saubidet y Sara French Videla. 


Clara Sojo Torres Duggan, Delia Mignaquy Zulema Pinasco, Dora Naveira y Inés Magnanini, Mercedes Arana Luro 
Luro y Luly Peña. María Cristina Pinasco. y Julieta y Silvina Luro Pueyrredon. 


Mercedes Perkins. Inés Mendes Gongalves de Casado y sus hijos Eduardo, Inés e Isabel. Susana Fitte. 
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Clara Torres Duggan de Sojo y sus hijos 
María, Lorenzo y Emilio. 


Carmen Hume de Menéndez Montes y sus hijos 
Carmen, María, Eduardo Raúl y José Alejandro. 


- Delia Lloveras de López Saubidet y Magdalena Panelo Giménez de Peró Ayerza y 
Jorge López Saubidet. sus hijos María Teresa y José Esteban. 


María Teresa Canale Lamarca y María 
Luisa Martín y Herrera. 
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Georgina Benoit de Roca y sus hijos José Segundo, * Inés Magnanini. 


Alberto Raúl y Guillermo Enrique. 


7 Go gle UNIV 


Clara Berisso Obejero 


toilettes de su 


nos muestra En esta página tres 


guardarropa: Arriba, a la izquierda: vestido de 
y cartera blancos. 


sura azul imprimé, zapatos 


Aros de perlas. Arriba, a la derecha: vestido de 


seda celeste. Aros de perlas Y brillantes, y collar 


de perlas. Abajo, a la derecha: tailleur de hilo 


osa con botones Y hebillas dorados. Cartera 
r 


zapatos de cuero de chancho. Áros de oro. 
y 


Fotos Polzinemi 


é ,- 
45 lg AfOm 
| Ps:8l Y Y F"MINNESOTA 


n— 


47 , Febrero, 1947 


PoR EduAnDO Gomez DE BAQUERO 


Como si no hubiera en el mundo 
asuntos interesantes sobre que filosofar, el 
culto indiscreto a la actualidad hace que 
en estos días se filosofe lamentablemente 
sobre el Carnaval, tema manido y fiwm- 
bre, sobre el cual han pasado las vulga- 
ridades y los accesos de humorismo de 
infinidad de cronistas, articulistas de cos- 
tumbres, poetas, cómicos y otros satíricos y 
moralistas de menor cuantía. 

Este mal ejemplo nos arrastra hasta 
a los que no estamos conformes con que 
a la actualidad se la convierta de cosa 
secundaria que es en principal y mucho 
menos a esa actualidad periódica que todos 
los años se repite y que hace hablar a los 
cronistas del Carnaval, de la Cuaresma, 
del Día de Difuntos, de la Nochebuena, 
del frío y del calor y de otras novedades 
semejantes. ¿Dónde vas, Vicente? Donde 
va la gente. Vicentes nos sentimos todos 
bajo esa tiranía de la actualidad y de ahí 
que estas ligeras vaciedades que voy escribiendo al Carnaval se refieran, 
no obstante estar yo persuadido de que el Carnaval no merece la pena 
de ser comentado. 


Menos razonable todavía me parece indignarse con él. El Car- 
naval es tan insignificante, que sólo como una broma carnavalesca 
más puede tomarse la actitud del que se encara con esta modestísima 
saturnal y le echa en cara lo aburrida que es o lamenta su decadencia 
o descubre que cuando éramos jóvenes nos divertíamos más que cuan- 
do ya no lo somos. Estos moralistas aburridos, ¿tienen más que vol- 
ver la espalda a la carátula y dejar en paz a los que se divierten, aun- 
que sea grosera y ruidosamente, como se han divertido en todas las 
épocas las plebes? Desconfío mucho de la sinceridad de estos mora- 
listas, Siempre que leo un artículo contra el Carnaval, de un escritor 
Joven y ya desengañado de la vida y de los bailes de máscaras, me 
figuro que la clave de su misantropía consiste en no haber tenido para 
ir al baile de la víspera o en que la novia le ha dado un disgusto. 
ds poes Eo ; los que han visto los Carnavales de las ciu- 
Hdi y pd el placer, = pobre Carnaval nuestro les parezca 
Tole dal E A una eg Pero ¿a quiénes hace daño? 
escala e Tigina se reduce a estorbar un poco la circulación 

E Y Paseos tres o cuatro días por la noche. En cambio 
de Mi Pe gente: do de serpentinas, constructores 
ál ia pe rol emp. eados de bailes de máscaras, y permite 
dba de En Petri mias manifestaciones, dar salida a una por: 
paseo viendo unas a ¿Qué es el Carnaval? Tres o cuatro días de 
Mn, ate de bes carrozas y unos cuantos coches mejor o peor 
quiero y no ia paa que parecen señoritas cursis de las de 
ser criadas y La Ea scaras peripatéticas o ambulantes suelen 

e estado alegre, con más alguna que otra 
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joven incauta y un contingente de alegres horteras y de estudiantes 
de buen humor. Hay además unos cuantos bailes de máscaras en que 
todos nos conocemos y donde las señoras, que pertenecen a Jo más 
difundido de nuestros conocimientos, tienen mucha más gana de 
quitarse la careta ¡postiza que la que usan en la vida particular. ¿Me- 
rece todo esto que tiremos de la Etica o que nos pongamos a filosofar 
sobre esas bagatelas? 


Los que nos hemos aburrido o tal vez divertido en muchos 
bailes de máscaras y ya no nos aburrimos ni nos divertimos en ellos 
porque no vamos, debemos pensar que cada año hay un número de 
jóvenes y de mozalbetes para quienes aquel Carnaval es el primero en 
que hombrean y en que van a su primer baile de máscaras. Es natu- 
ral que se diviertan y se ilusionen un poco y que no perciban la deca- 
dencia del Carnaval, que para ellos es nuevo, y flamante, puesto que 
lo estrenan. Lo mismo sucede con todas las cosas humanas. La suce- 
sión de las generaciones hace que sea nuevo para unos lo que para 
otros es cosa ya conocida y gastada. Libros que estamos hartos de leer 
y que hemos olvidado parecen recién salidos de la imprenta a los que 
por primera vez los leen. A! 

No sé y me parece difícil de averiguar si las gentes de hoy 
tienen más capacidad y gusto para divertirse que las pasadas. No 
estoy enteramente convencido de la tristeza contemporánea. Quizá Ja 
decadencia del Carnaval se debe a que las gentes se divierten más que 
antes todo el año. La libertad de costumbres, la multiplicidad de es- 
pectáculos baratos y la facilidad de tratos entre hombres y mujeres 
hace que no se necesiten saturnales periódicas, puesto que cada uno 
puede ofrecerse una pequeña saturnal cuando le venga en ganas. Es 
más fácil que el Carnaval muera a manos del placer, por inútil, que 
no a manos de la moral, por pecaminoso. 
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“siempre algo femenino en su diseño, en sus 
¡pensamientos y en su temperamento. Estas 
¡ comprobaciones — anteriores a las mías — seña: 
lan indubitablemente que Kathleen, Mary 
o Jane empuñaron la pluma para llenar las 


M. intrigó siempre la falta de super- 
vivencia de Alejandro Dumas. Extrañeza tanto 
más justificable cuanto que en los últimos diez 
años hase advertido una general inclinación 
del público lector hacia los temas históricos 
y biográficos. Pero mientras se agotaban las dos mil cuartillas necesarias para completar 
Marías Antomietas — produciendo por q ETA el siempre Ambar. A la objeción de que la 
lágrimas derechos de autor — y se multiplica- alta de exactitud en la pintura de los perso 
ban los fuchés y Disraelis, la najes masculinos puede deberse a 
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me emps h uerido que este n de de clima 
designios, 3 3 Winsor. cuestionablemente recarga! mayor de 
mujer: Kathleen nas — que vendrían 2 amoroso, con una dde una teoría 

; lag Pmsformación con involun- sensualidad, su as tales con Sul 
explicas Ae éutica — han su a o la de experiencias sentimena bar. El 
taria ella la ver- “esoos y secuelas o ll 

¡bilidad de ad q e ar. ds eN es infalible: las score y 
Bodera autora de Por siempt ex iblia son las de los 
Creo que los que esto yen lo qe leídas de Er . 3 b 

; es una obra maestra VI tares de Salomon. ría en 
ree ES del alcance de una es Alejandro Dumas de Jistoi fran 
critora hasta entonces desconocida, joven historia y €n €5 mn ñ necesitado hur 

Ea or sde, den lu e 
la vieron. Personalmente opino que gar en la de Ing IL y su época E pe 
hay nada en la novela imposible a una 1 sobre Carlos Samuel 

flora o menos que desconocida, teríal sO siempre de casi 5 
tsmbién yen y también bonita manísimo Y o dal a introdujo 

: , su : 

: Cabe señalar, continuando en el y hito Aron diálog? Ambar, Es 
mismo tren de hipótesis, que de no ser rincipal person Je yen na 
ella misma la autora, otra mujer inter- como P e en Sexo, mo 1raW 
vino decisivamente en el libro. Así como substituy ambición, 
un buen escritor es capaz de pintar con lidad y ncomiable s 
su pluma a una mujer cabal, de sentir y Pepy*: arece deu * 
pensar como ellas cuando el caso lo re- Pero € 

vedad. 


E escritoras no consiguen nunca : 
escribir. hombres verdaderos. Tienen SRL 
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mpre algo femenino e yl 
samientos y en yu e 


ser — antecs1la ' 

1 'ubitablemente » o E $ 

ane empuñano li ss 

cn 

de exactitud en pu María Antonia O. de del Carril 
aj mSLDA pe y Edmundo López. 


de 


Cecilia Palacios, María Rosa Mantilla, Jorge Castro Videla 


y Cecilia Pardo de Tavera de Palacio 
otra razón Contes 6 la 


1535 — soy afec y as co 
odifica el frente pan Es 
vos cimientos, estuciun [PE 
suprimieron las sa 0 


; ) pesto 12: . 
lejemos 0 Carmen Teresa Lezica, Raquel Fitte, Raúi 
vayamos 4 la Hosen é 2 Farman y Tito Nougués. 
dos embozados”, 0 pia FOTOS KikUCHI 
s jóvenes eran equis fe ! 


cia favonls lay Is 

omo urdir una 0% e 
« ellos, las fguIs e 
ls principal 


eabalierd 
venturas, de ALE 


+ Elisa Vivot C; al d 
de Kathleen Mi fina Martínez Ud eS 


vista del bro e Rómulo 


jo Cárdenas, Jose- 
aondo de Alvarez Pra 
E. Rojo Cárdenas 


do y 


10r0sD, Con ul 


Sara Justina Cam 


úl Pont Lezica. 


Googl 


Mercedes Cossio de Lamarca, Máxima - Demaría 


de Corral y Ricardo Hume. 


Federico G. Padilla, Zoe Crampton, Wi- 
lliam Camet, María González Urquiza, 
Juan D. Keenan y Horacio A. Brea 


Zelmira Gainza, Jorge Pereyra Iraola, Marta de 


e 


Corral y Rodolfo Clusellas. 


En el Golf Club de Mar del Plata 
se iniciaron, con un diner - dansant 
que alcanzó singular lucimiento, las 
actividades sociales de la temporada 


Enriqueta Bosch, Carlos Podestá 
Martín y Herrera. 


Celia Pereyra Iraola y 
Fernando Benegas. 


uqui Goveneche, Lydia 
Sasairai (GarrimzamLago. Cuqui Gov Ss 
Carranza Lago y Jorge Ciocca. 


En la región albigense 


Saint Antonin - 
Caylus - Cordes 


(Acuarelas de L. Montagne) 


mentos hechos de ladrillo y no existir un color 
más cálido y atrayente cuando se le contempla 
a la luz solar. 

Visto desde el valle donde tea el 
Garona, entre alamedas, la ciudad de Ingres 
ofrece un cuadro original, con su viejo puente, 
fortificado otrora, sus rojizos techos dominados 
por la torre ojival de Saint-Jacques, en estilo 
tolosano, cuyo modelo se repite en las pobla- 
ciones más humildes, cantado así por Armand 
Silvestre: 


O terre de Gascogne, du le sang du soleil 
Jusqu'aux briques des toist roule sa rouge séve, 
Dans les bourgs qu'an couchant, dans son 
manteau vermeil 
Garde un clocher roman, comme un. troupeau 
[qui réve, 


No siempre ha sido Montaubán de acceso 
fácil como hoy. 

Si abrimos la Historia de la Cruzada con- 
tra los heréticos albigenmses, poema épico, en 
versos provenzales escritos en colaboración por 
un letrado navarro y un trovador desconocido, 
aprenderemos que en cel siglo XI, Montau- 
bán, “donde había penetrado el hijo del conde 
de Foix, acompañado por cien caballeros, era 
una ciudad tan fortificada, que jamás se vió 
otra mejor defendida ni con tan considerables 
fosos”. 

No es posible pronunciar el término albi- 
gense sin evocar de inmediato las masacres que 
ensangrentaron el Mediodía de Francia, cuando 
“Jos barones picardos, alemanes y borgoñones 
invadieron las tierras del Languedoc bajo el 
mando del conde de Leicester, arrasaron su Cl 
vilización y dieron un golpe mortal a la litera: 
tura provenzal, resucitada, seis siglos más tarde, 
por el genio de Mistral y sus discípulos. 

Mucho tiempo transcurrió antes que pu 

¡ de los albigenses el 
diera borrarse en la mente de los albige 
recuerdo de las fechorías de aquella cabalgala 
negra, mencionada en las estrofas de Calendal. 


UNA CALLE DE SAINT ANTOMÍN. 


iene Francia el privilegio de' po- 
itorio regiones de 


seer en su terri : 
aspecto infinitamente variado, de 


ión atrayente. 

E Cada uno de sus grandes 
ríos imprime fisonomía particular al pai- 
saje circundante. ] 

Presta el Loire cierta gracia non- 
chalante, no desprovista de ma ad, a 
la sucesión de valles donde se pierde, 
“mudo, enigmático, flexible, lento y 
azul”, El Ródeño, como un toro furioso, 
planta sus Cuernos de azur en el seno 
del Mediterráneo, mientras el Garona 
desliza sus aguas limosas a través de un 
paraje fértil y amable, donde crecen en 
abundancia los cereales, las flores y los 
árboles frutales. 

Entre las ciudades que pgravitan 
en torno de la mística Tolosa, capital 
A 
la que recibe al je q Aentnadán 

¡ajero más cordial y 


generosamente. ¿Por qué? 
ma . Ea 
ls ob 5h 


Unicamente por “tener sus 
pe 


erre de Gascogue, du le su 
1'aux briques des tia mal s 29 
5 les bowrgs que cias hn 

mu 


le un cocher romo, ce 13 
m 


No siempre ha sido Monza 2: 
como hoy. Ne 

Si abrimos la Hisoris 420638 
los. herétcos aligone, pu 7 
6 provenzales escritos ta 0022 
letrado navarro y un amás ES 
remos qu en dp hs 
“donde había pesen ¿24 
vix, acompañado pr 08 27 
ciudad tan foriicdo, qe 
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lA IGLESIA DE CORDES 


lA PUERTA DEL VAINQUEUR 


En esta tierra albigense, al nor 
oeste de Montaubán, se yerguen las 
conmovedoras ruinas de "la castella- 
nía de Saint- Antonin, comprendido 
en' ese soberbio feudo de Raimundo 
VI, cuya mitad cedió su hijo Rar 
mundo VII al rey de Francia, por 
tratado del 12 de octubre de 1229. 

Mientras los hombres de Gai- 
llac y de Rabasteus huían ante el 
poderoso ejército de Simón de Mon- 
fort, buscando refugio en Tolosa, los 

ensores de Saint-Antonin quusie 
ron hacer frente al enemigo, pero 
como dice el poeta: “en menos tiem- 
po del necesario para cocer un hue 
vo, los Cruzados, con gran estrépito, 
OS aprisionaron” 

s que no fueron pasados 

las armas se oaión En la pe 
tedral, donde fueron despojados de 
ps, sin respetar ma los 

0 Paseándose una mañana otoñal 
3 uviosa por las pintorescas calles 
e Saint-Antonan, sumida hoy en 
tranquila quietud, «Cómo no evocar 


cusrrible drama desarrollado en. 


A lo lejos, las colinas recubier- 


tas de castaños se esfuman en la atmósfera gris. En 
el viento que sopla a lo largo de las paredes; de la 
garganta donde caen las heladas $. del Aveyron, 
parecerían desprenderse los aullidos alegres de los 
soldados de Montfort, mezclados con el gemido de 
los infelices que, presas del pánico, huyeron en la 
obscuridad, encontrando su muerte en el río. 

Para completar la ilusión nos rodean edificios 
contemporáneos del luctuoso suceso. Bajo la llovizna 
fría conservan aire de gran recogimiento y vamos 
mirando sus rojizos muros atravesados por vigas apa- 
rentes. 

Algunas puertas ostentan escudos. Hay ven- 
tanas esculpidas, columnatas con delicados capiteles, 
puertas cocheras de majestuosas líneas, un conjunto 
completo, en fin, de la vida llevada antes en Saint- 
Antonin, al abrigo de sus murallas. 

El antiguo edificio municipal — joya romana 
del siglo XH — ha sido profusamente descripto. Sor- 
prende que tan elegante construcción haya podido 
conservarse. Tiene una arquitectura a la vez impo- 
nente y delicada. La torre cuadrada, de líneas seve- 
ras, contribuye a la nobleza de su aspecto. 

A diez kilómetros de Saint-Antonin, más allá 


dora los prados y viñedos cuando + 
mos surgir en el valle de Cérou 
gms silueta de la poblacion de Corde 
empenachada por un bosque de ve 
dura. Data la población de 1222 
Raimond VII, para precaverla de li 
destrucciones sistemáticas organizad: 
por Simón de Montfort, edificó | 
ciudadela con cinco murallas de pre 
tección. La quinta muralla, empezad 
en el siglo catorce, no se terminó ja 
más. Queda de estas construccione 
una gran parte, así como innumera 
bles edificios de los siglos trece y ca 
torce que hacen de Cordes una ds la 
“ciudades maestras” del Languedoc 
Un rincón único, digno de la aten 
ción de arqueólogos, artistas y de to 
dos aquellos cuya pasión es la an 
tigiiedad. 

Aparte la visita a Carcason: 
y la más impresionante a Signes 
Mortes, nada puede emocionar tant 
como caminar entre estas edificacio 
nes. Algunas se conservan tal comc 
eran en momentos de las guerras re 
ligiosas. Otras, por el contrario, har 
sufrido más las injumas del hombre 
que del tiempo. 

(Concluye en la página 80) 


y CASAS DE SAINT 
LA PUERTA DE LHORLOGE. 


de Bonnette, en el centro de un vasto embudo, se 
presentan en anfiteatro las casas de Caylus; los mu- 
ros semiderruidos de un torreón se proyectan en el 
cielo junto a las construcciones modernas de un 
castillo. 

Acelerando el paso — pues arrecia el agua- 
cero — seguimos el camino de Septfond y de allí nos 
dirigimos a la iglesia que conserva todavía sus aires 
de fortaleza con sus barbacanas y sus rondas. 

Un aire penetrante nos fustiga el rostro. Su- 
bimos la pendiente de la calle y vagamos un instante 
entre los enormes pilares de piedra. 

Como en Saint-Antonin, abundan aquí las 
construcciones góticas y los escudos en algunos fron- 
tispicios. Una placa, en lo alto de una puerta, indica 
la casa en que nació R. P. Huc, en 1813. Este la- 
zarista fué el primer europeo que penetró en la 
misteriosa Lassa, capital del Tibet. 

En la calma de este barrio de Rouergue, a 
pesar nuestro, evocamos la sonriente figura del mi- 
sionero cuyos relatos delatan a un hijo de Gascuña, 
pues tiene el arte de aliar el sentimiento de su dig- 
nidad sacerdotal con un fondo inextinguible de buen 
humor. 


A la mañana siguiente, un sol esplendoroso 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNEA 


Atlántida +. 52 


LA 


Brilla el sol... el clásico 
chemisier y la amplia pollera gitana E 


dan a una indumentaria para 


un día de campo un encanto pintoresco 9 JO 
€. $ $” 
e 


y una práctica comodidad. 


El en-cas es un complemento 


indicado ¡ar rvarselidel sol, o... Original from 
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MODA 


— 


- BUENOS 


+ 


.de la lluvia cuando los nubarrones 


que asoman cumplen su amenaza. 
"6 Cove Se despliega entonces el 
CG) Jr impermeable de gabardina, cuyo cierre 
? ' 
relámpago, hábilmente disimulado, es absolutamente 
hermético. El sombrero, del mismo material, 


E adopta la línea pescador, quejes dárque protege más eficazmente de las ráfagas. 
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A los treinta y siete años murió, en 

1901, el gran pintor de la bohemia. Henri 
de Toulouse-Lautrec, hijo del conde de ese 
nombre, pasó su niñez en la residencia se: 
ñorial de sus mayores. Ari.tócrata de rancio 
cuño, el padre repartía su tiempo entre las 
rtidas de caza y los cabarets elegantes de 
París y de Londres. Poco se acordó de su 
hijo. Ignoró su talento y fué grande su sor 
presa al enterarse, por críticos y periódicos, 
del valor que tenía en el gran renacimiento 
moderno del arte francés. Del abandono del 
adre le consoló el cariño materna). La con- 
desa vivió constantemente a su lado. Bien lo 
recisaba el infeliz adolescente que 2 los 
trece años SC vió convertido En caricatura 


humana. Un accidente le fracturó las pisrnas 
cimiento. Su cerebro de ex: 


y dificultó su Cr€ 
cepción su cuerpo de hombre normal, que- 

a . , 
dó servido por dos extremidades cortas, dé- 


biles, atrofiadas € inservibles. 
Tal inferioridad física amargó Sus 


horas y le despegó de la vida. La irremedia- 
ble desventura tuvo por compensación una 
imaginación ardiente y creadora, que le im: 


n los colores podía 
cosas sentidas en 


expresar la ost 
; Su cerebro imagino todo aquello 


ance y produjo una obra com- 
maestros, gracias 


Descubrió que co 
belleza de las 


vedado a Su alc 
rable a la de los grandes 


a su triste invalidez. 
d que toda ella está im- 


Bien es verda 
eza y de melancolía, pese 


pregnada de trist 

a sus esfuerzos del comienzo pol tratar temas alegres y 

el caballo de carrer, el Juchador, el atleta, el elegante que asiste de 
eras y el jockey. 


Jevita gris a las Carr 

Llegado a París, 
y admira 
ferencia por 
ticular estima ¡por Ingres, 
a el Louvre, Notre-Dame y 


frecuenta el tal 
le entusiasman también a los japoneses 
Degas y su pre 
rain. Tenía par 
Frecuentab 
del natural por la tarde y 
de Montmartre y se sumergí 
los cabarets y sus bailes, los t 
de Henner entre otros artistas. Tiene mesa re- 
servada noche a noche en el Moulin Rouge, don- 
de el pintor encuentra a su mundo. Allí conoce 
sus famosos modelos: la partenaire de la cua- 
drílla, cuadro de alucinante baile francés; la 
clownesa, el chansonier y la vendedora de mias 
OR a _ produciendo una cantidad 
a 2 guras tan característica del 
clima de Montmartre de ent dd 
a entonces. 
o aa de toda una épo- 
cia desa re los años 1885 y 1890. 
Bernard conducía al ocionan los sports. Tristán 
velódro 
que llama 


1 “ - > 
e” pequeño gran hombre”. (Il ey tó al 
Digitized E ( 3 


los modernos repartíase entre 
cosa por cierto inexplica le. 
Saint-Sés 
de noche iba al circo. Le atrajo 
ó en ella. Era asiduo en el Moulin 


alleres de Roybet, de Puvis de Chavannes 


ler Cormon. Forain y 
Vencraba a 


Renoir y E 


antiguos. 


e 
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Retrato de 


u habitual talento. Pero más que nada le 


peones y los dibujó con 
atraían Jas muchedumbres exasperadas y delirantes, en cuyos Josu 
aparecen Jos violentos rasges de pasiones turbias y arrolladoras. 

En el primero 


España, Bélgica y Holanda. 
a de Oscar Wilde que se ha 
Goya y del Greco, en 


hecho f2- 


Viajó por Inglaterra, 
Toledo. 


de estos países dejó una acuarel 


mosa. En Madrid sufrió el sortile 


No los olvidó jamás. 


gio de 


sido Taussat, €n la bahía de Arca” 


se entregaba a la natación, alimen 


yes 
ñar por una de estas 2P 
No duraban mu 
Volvía inv 


Pero su lugar favorito ha 
donde le gustaban los botes, 
los cormoranes y Sé hacía acompa 
evaba un halcón en su puño. 
sus andanzas fuera de París. 


riablemente a Montmartre- 


A E c 
Jebía con empecinada c afro alud 


acotaba su y recaria salu“. 3 : 
agotaba J P ; a a en 


y en el 
la Jocura, 
: a 

Allí com uso UN 
P enteramente 


chon 


tal a a 


su padre 1 


como otrora st 
cho 


cohol 
naciones 


límite de 


de Neuilly. 

dibujos, €n Jápiz de color, q 

moria, conocidos luego bajo € prosa 

co. Dos meses más tarde se se 0 

habitual, siempre cone 3 
— nos, como cuando EE niño 1901, e 


Maxime Dethos% 


Conocido es el 
singular hechizo o 
la repulsión que las 
ciudades, como si 
fueran personas, 
ejercen en algunos 
espíritus. Roma, ver- 
bigracia, en el con- 
cepto de Goethe, era 
el refugio ideal para 
descubrirse a sí mis- 
mo. En un viajero 
como Zola, por el 
contrario, tan poco 
grata fué la primera 
impresión de la Ur- 
be que sintió impul- 
sos de marcharse a 
la brevedad posible, 
y si con el tiempo 
modificó su criterio, esto se debió, según 
confiesa el propio novelista, a circuns- 
tancias diversas que le obligaron a pro- 
longar su permanencia a orillas del Tíber. 

El nombre de ciertas ciudades y 
aldeas se identifica a ta] punto con el 
de un artista célebre que, al pronunciar 
el uno, surge ineludiblemente el otro en 
huestra memoria. Así, por ejemplo, Pieve 
di Cadore es ante todo, para 
los aficionados a la pintura, la 
patria del Ticiano; Salzburgo, 
para los filarmónicos, la de 
Mozart, y para los stendhalia- 
nos que, aun en época de exis- 
tencialismo, son legión, la ma- 
yor gloria de Milán consiste en 
aber inspirado páginas impe- 
recederas al más entusia ta de 
sus hijos adoptivos, Henri Bey- 
le, milanere. De reminiscencias 
históricas, artísticas y literarias 
trae, pués, su origen, en bue- 
na parte, la peculiar seducción 
e las ciudades europeas. En 

Argentina, empero, donde 
No atesoramos obras de arte 
comparables a las de allende 
el océano. ni podemos vanaglo- 
ríarnos de haber producido ge- 
mios semejantes, la atracción 
que experimenta el extraniero 
por algunos pueblos del inte- 
Mor ha de atribuirse principal- 
mente a las bellezas naturales, 
a las costumbres de los habi- 
Po Y, en general, al colorido 
fido que a de de cada provincia. En ocasiones, la especie de 
al apresurado hi. de ue nl rece lis 
talgia del país da e retiene y hasta adormece en su ánimo la nos- 

1 
ad on pl ed ES atañe. después de hal+r vivido casi tres décadas 
con ala. de pa e visto la Argentina, a pesar mío, con ojos, si no 
odo E e Ad por lo mismo quizá he sido más sensible a 
éstas en particular, con o na ao 2 pa 
eo ala marco de inmaculadas cimas asociadas en 
edo de un mé- 

o suizo, quie 
me comunicó ps 
aMOr A nuestra in- 


compara b]e i 
cordi- 
me di 


€ veraneo 


guerra, fre- 


Artístico 
A] poverta 


arg de entra. 


ve del Oeste, 


lago del porque General San Martin. 


El hachis de Mendoza 


POR MARTIN ÁLDAOD 'S 


Ruinas del antiguo templo de San Francisco en lo provinrio de Mendoza. 


En verdad, ni 
las sierras de Córdo- 
ba, tan alabadas por 
los veraneantes, ni el 
norte de la Repúbli- 
ca, donde la salvaje 
naturaleza evoca 
ciertos paisajes afi- 
canos, ni siquiera los 
lagos del sur, una 
Suiza más grandiosa 
y áspera que la de 
Guillermo Tell, han 
alterado mi antigua 
predilección por la 
pintoresca y lumino- 
sa ciudad andina. 

—Usted lleva 
por doquier, en los 
zapatos, tierra argen- 
tina, ¿no es así? — me decía mi amigo 
el galeno, una tarde en que me invitó 
a almorzar. — Yo, recién llegado de Gi- 
nebra, mi ciudad natal, donde no estuve 
sino pocas semanas después de prolon- 
gada ausencia, llevo a todas partes tierra 
suiza; y, sin embargo, éste es el único 
lugar del planeta en que me olvido con 
frecuencia de ese pormenor... Sí, el 
único, sin duda porque aquí 
no me siento extranjero. 

Pasamos al consultorio. 
En las paredes, entre vitrinas 
llenas de bisturíes, pinzas y 
demás objetos quirúrgicos, re- 
saltaban fotografías de Davos, 
St. Moritz, Ouchv, Montreux 
y el Castillo de Chillon con el 
clásico panorama de la Dent 
du Midi, nevada; en una ala- 
cena, el retrato de una joven, 
extrañamente seductora. ¿Su 
mujer? ¿Una hija?... Me ha- 
bían dicho que era casado, mas 
que nunca hablaba de su ma- 
trimonio. Frente al retrato, en 
otro vitrina más pequeña, una 
calavera, hallada por el propio 
amo de la casa en una de sus 
excursiones y que debía recor- 
darle siempre, como decía son- 
riendo, el triste destino del 
hombre. La ventana, abierta, 
daba al Parque San Martín, y, 
entre los árboles, divisábase a 
lo lejos, algo esfumado en la 
bruma, el murallón imponente 
y sombrío de la precordillera. 

—Es que Mendoza, con su deslumbrante luz y su aire tan fino, con 
el aroma de hierbas silvestres que no se respira sino en estas tierras cuya- 
nas, penetrante, inconfundible como sus días y sus noches, influye singu- 
larmente en los sentidos y en el alma — continuó el facultativo. — Hace 
ya muchos años, de viaje por la Argentina, vine a Mendoza por una con- 
sulta, y aquí me tiene desde entonces radicado al pie de los Andes. El 
hechizo de esta ciudad, de esta región, es instantáneo y prepotente. 
¡Prepotente! Esa es la palabra — recalcó, y sus grises ojillos chispea- 
ron bajo la rugosa fremte coronada de mechones asimismo grises. — 
Muy de tarde en 
tarde, subo al 
avión, cruzo tierras 
y mares y, después 
de visitar a los pa- 
rientes, que he de- 
jado a orillas del 
Lemán, retorno fe- 
liz a Mendoza, 
pues, no bien me 
alejo, créame, echo 
de menos a mis pa- 
cientes, que son 
también mis ami- 


gos... 

Me ofreció 
una taza del hu- 
meante café, que 
acababa de servir- 
nos una indiecita, 
y reanudó, señalan- 
do el parque, flo- 
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Fiesta olrecida por Si 
Casey a un grupo de sus amislas 
des en la estancia “Las Lilas”, de 
propiedad de sus padres, en Lujn 


En pleno centro, un grupo de invitados espera ge los qe oe on. NO RS ora 

yehículos que los conducirán a la estancia. irasoro, uardo Sackmann la, y S 

bs a candi Pietranera, M. Teresa irasoro, Raúl 
Fitte y Marta Videla Dorna. 


; , irovano 
Alfredo Casey y Lily Gahan de Casey reciben a Rumbo a la casa de la estancia, Silvia Ca- Carlota pu 
Silvia Conen Newbery, Elena Morgan Kenny, To. sey Gahan, Nicky Wenckh im, Elena Ma- y Lorenzo 

más Morgan, Jorge E. Hardoy y Daniel Morgan, riani, María L. Ontiveros y André: Mariani. 


FOLOS POLZIME 


MAS: cu 


Corrillos en el césped: ia Vi; 
ym) sped: M. Euge $ dasavilhas E ; 
chini Mejía, Lucrecia e Basavilbaso, Raúl Fitte, Mario Fus- 


Sara Nazar Anchorena y Guillermo 
Labougle y Emilio Catala  Peller. 


Fernández Llanos. 


Silvia Casey Gahan, 
Humberta Rol, María 
Teresa Virasoro, Fran- 
cisco Crisp, Eduardo 
Bustillo, Lorenzo Ca- 
sey y Juan Zoltowsky. 


En el natatorio: Marta 
Pearson Senillosa, Ma- 
ría Teresa Virasoro, No- 
ra O'Farrell Duggan y 
emi Fortín O'Farré) 


 Diogitizedb 


A 


Entre el auditorio, M. Eugenia Virasoro, Lucrecia Diez de Medina, Sara Nazar Ancho- 
rena, Emilio Catala Pellet, Raúl Fitte, Mario Fuschini Mejía y Guillermo Fernández Llanos. 


Juan Zoltowsky, Ricardo Silvia Casey Gahan y Remi 
Cóok, Elena Mariani y Ma- Fortín O'Farrell. 
risa Dragonetti Torres. 


Emilio Catala Pellet, Elena Martínez Dormal, Alejan- 
dro Beruti, Mariángela Oliveira César de Damuzzo y 
Raúl Danuzzo Iturraspe observando a los bañistas. 


Mercedes Sánchez Demaría, Marisa Dragonetti Torres, Elena Mariani, Juan Zoltowsky, 
Ricardo Cook y Federico Mayol Gorostiaga durante una partida de deck-tennis. 


Hortensia Gibson, Mar- 

ta Pearson Senillosa y 

María Luisa Balmaceda 
Zemborain. 


Nora O'Farrell Dueggan 
ug 
y Marcelo Castro. 
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Posferiones de lu exter musical, 


POR EDUARDO TÍSCORNIA 


l principio de mi fugaz carrera de crítico musical fué cru- 
damente materialista. Se me ocurrió que adoptando ese 
carácter entraría a los conciertos en calidad de invitado. Pero tales ilu- 
siones se fueron disipando. Me encontré con toda clase de desalmados 
empresarios para quienes el nombre de la revista que publicaba mis pri- 
meros artículos no les impulsaba a lanzarme la migaja más mísera de 
sus entradas. Cuando conseguía una platea era para conciertos inverosí- 
miles, en los que alguna señorita, generalmente horrorosa, tocaba el piano 
como si fuera propaganda del Centro de Fabricantes de Violines. ¡Cuán- 
tas veces, en esos recitales, yo cerraba los ojos y me deleitaba en la 
idea de que el piano era un animal feroz y solapado que en cualquier 
momento caería sobre la concertista, para devorarla! Otras veces, como 
en sueños, creía ver al espectro de alguno de los compositores que se 
estaba interpretando acercarse a la horrorosa señorita para convertirla en 
semifusa. Pero, por desgracia, nada de eso ocurrió jamás. El concierto 
terminaba, y la niña recibía una canasta de flores enviada por los em- 
pleados de su padre o por un novio impulsivo. 

De todas maneras, yo escribía. Escribía crónicas, pese a que pom- 
Posamente me titulaba crítico. La diferencia entre cronista y crítico es 
tal que parecen habitantes de distinto planeta. El cronista llega a un 
concierto, o no llega, escucha, o no escucha, pero siempre escribe más 
o menos lo mismo: “la fuerte personalidad del ejecutante se agigantó 
en el fortissimo”, o “el hermoso nocturno fué dicho con delicado fraseo 
muy rico en matices”. Además, trata a los autores con una envidiable 
familiaridad: “el gran Ludwig” es Beethoven, el “dulce polaco” es Cho- 
pin, y “papá” es Haydn. Y con estos ingredientes y algunos otros que 
dependen de las bibliotecas que frecuenta entreteje páginas primo- 
rosas con las que dirige la opinión pública. 


Eso en cuanto al cronista. El crítico tampoco va al concierto. Pero 
no escribe nada. 


Ta ya somos dos, mi mujer y yo) 
Y así fuí creciendo. Un: 
Williams. Fuí un poco nervioso 


arte, 
e allí pasé a colaborar 
flan revista, mientras su 


verdadero crítico Y actual 
titular entretenía sus ocios 
en Nueva York. También 
ella tenía dos plateas en el 
Teatro Colón. A éstas ha- 
cíanle asidua corte un re- 
gular número de preten- 


dientes Constantemente re- 
novado. Para las 


en las avisadas 


páginas de esta 


represen 
taciones más atractivas a] 
canzaban el millar. Yo te 


A AN 


nía, en esos casos, gracias a mi categoría, el número ochocientos once, 

De aquí en adelante comencé una evolución tan favorable, que 
mis críticas acabaron por desaparecer de la revista. 

Y ello fué así. Un día almorzaba yo con Claudio Arrau (¡qué 
bien suena eso!, ¿verdad?). Le pregunté si podía dominarse de tal 
manera como para que sus estados de ánimo estuvieran controlados 
al comenzar cada concierto. Me contestó que ése era el ideal, lo- 
grar la separación de la vida-común de la vida-ejecutante. Clau- 
dio Arrau puede llegar a eso, porque es un pianista extraordinario 
con predominio intelectual. Arturo Rubinstein es claramente sensitivo 
y temperamental. A él no le preocupa el control de sus estados de ánimo. 
Ello le hace ser desigual, pero en sus días fastos supera en brillantez 
la perfecta ejecución académica de Arrau. Son dos personalidades diferen- 
tes e igualmente ricas. 

Ese análisis me interesó. Al llegar a un concierto, estudiaba mi 
capacidad crítica. Y me encontraba unas veces completamente distraído. 
Otras, preocupado con un problema inminente o, simplemente, dolorido 
o cansado físicamente. Y algunos, apreciaba una paz interior que dis 
ponía un buen estado receptivo. 

Aguzando el hábito analítico fuí descubriendo muchas cosas. 
Descubrí que lo que algunas veces había creído emoción era un simple 
eco físico a un ritmo bien marcado. Otras, noté que el deleite que me 
producía una obra era el de las imágenes que ella asociaba en mi 
mente. Y entonces aprendí que era nefasta la obra de los escritores a 
la manera de Camille Mauclair, que derraman sobre el oyente toda 
suerte de figuras literarias que le distraen de lo verdadero que puede 
encontrarse en una composición. La verdadera emoción estética es, €n 
cierta medida, comparable a una experiencia mística, no se puede lle 
gar a ella sin desembarazarse de imágenes perturbadoras que impidan h 
concentración total. 

Mientras tanto, yo seguía escribiendo. Pero ya mucho eS 
que antes. Pocas veces consideraba haber estado en una situación de 
tal equilibrio total como para poder con honestidad hablar de la ver 
dadera categoría de un artista o de una obra. Estaba convencido de qe 
cuando un gran cansancio me dominaba no podía honestamente y 
gar un concertista. Algunos de mis colegas opinaban Sea 
sobre una sinfonía de tres horas, de la cual sólo conocían los a 
últimos movimientos. Yo los envidiaba, porque mi imaginación lá 
daba para tanto. Otros podían permitirse comparar si tal pianista había 
tocado tal parte en forma igual o diferente de aquel otro que M4 de 
venido al país hacía ocho años. Yo no me sentía inclinado a creer Q 
mi memoria me permitiera semejantes virtuosismos. 

Y así terminé aprendiendo que la música es el arte 
por la crítica. Es una belleza en movimiento inaprehensible. 
pleja, porque es de dinámica constante, porque no está nu e 
como un cuadro o una estatua. Con cada sonido que nace Y ue se 
nace y muere un trazo vivo de nosotros. Dos cosas móviles A que 
encuentran, cada una con su propia vida. Sucesión de e 
coinciden sujetas a leyes diferentes. Fórmulas que se ARES E r her- 
a las cuales carece de sentido describir con imágenes e” cdo 
mosas que puedan ser. Y de las cuales, en última ae como 
que se puede decir es que, cuando ellas aparecieron, eco. Eso 
individuos, dejamos de existir para transformarnos en un gran 


sa, 

s A no otra C0: 

y no otra cosa, es la verdadera emoción estética. Y E se ale la pe 
es lo único que Y 


na. Cuando el crítico 7 s" 
be lo que es una verdadera 
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verdadero, pese a su Ya A 
universal, es una aventu 


endamente personal. 
UINESOTA 


menos asible 
Tan com- 
ca quieta 


> nde 


20 cateo, el mies ed 
inte comencé una eolción yy 
desaparecer de la ri 


ESO, porque es un paid a 
L Artaro Rubinstein e da 
le preocupa el control deu 

pero en sus días fas span 
mica de Aran. Son de pera 


s, apreciaba uns pa 


puro. 


s había crio comia al 
do. Otras, noté qu 
las imágenes qu dl 
e exa nefasta la da El 
que derraman slel 
ue le distacn de lo ra 
. La verdadera eo 
una experiencia misc MN 


dominaba 
e mis colegas mint] 
s de la cul 3% 


porque ae 
compara $ 


wa 
7? 


CN 


0 TAN 
o AY Me y ' AS 
2 ; , rr > . a. ' —e 


e 


pS 


Conjunto para veraneo, de satén estampado en tonos vistosos. La falda se sujeta a la 
cintura con un ligero drapeado, repitiéndosé)elodetallefrenyla breve solera. Lo com 
plementa un short del mismo, material. llustrá, Deanna,, Durbin- dela Universal. 


FOTO PEARL 


El casamiento de Susana Marcó del Pont con Jaime Obligado 
Nazar fué consagrado en la basílica de Ntra. Señora del Socorro. 


FOTO SERGIO 


María Eugenia Donoso Reyes, cuya boda con Roberto B. White 
fué bendecida en la iglesia de San Martín de Tours. 


OTO PERL 
F FOTO PERL 


Con misa de esponsales fué bendecida la boda de Delfina Ruiz Guiñazú 


con Enrique C. Dodero, en la basílica de Nuestra Señora del Socorro. 


María Magdalena Labougle Pearson, momentos antes de la consagración 
de su boda con Jorge Alberto Luzuriaga, en la iglesia de San Miguel. 


Google 
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Cia al Emir Emin Arslan en sus 
últimos años y fuimos buenos amigos hasta 
los días finales de su vida. 

Era entonces el Emir un hombre de 
costumbres tranquilas, amores simples por las 
cosas ingenuas de la naturaleza; los árboles, las 
florecillas silvestres y los arroyos de agua lím- 
pida. Soñaba con vivir en el campo, con tener 
un huerto propio y cultivarlo él mismo. 

—Buenos Aires se ha hecho demasiado 
grande — decíame a menudo, — y yo ya estoy 
viejo para tanto trajín. Necesito retirarme y 
descansar. 

Los domingos los pasaba en nuestra casa 
de Olivos. Allí, sentados a la sombra de un 
árbol, se hilvanaban las horas hasta que lle- 
gaba la noche y el vientecillo algo húmedo obli- 
gaba al Emir a marchar. Guardo un recuerdo 
imperecedero de aquellos domingos de Olivos. 
Nuestro príncipe siempre tenía la palabra. Era 
la suya una charla jugosa, interesante siempre. 
Acá y allá salpicaba sus interminables anéc- 
dotas con pinceladas de fino humorismo, y él 
mismo reía de sus ocurrencias con esa risa 
infantil, que hasta lo embellecía. 

Desfilaban entonces sultanes, kalifas y 
visires, palacios encantados como los de Las 
Mil y una Noches con enredos de esposas, fa- 
voritas y bailarinas; cambiaba el cuadro y sur- 
gía una luna brillante iluminando estrechísima 
calleja, un muro alto y liso y el misterio aguar- 
dando detrás; había aquí torres, mezquitas y 
minaretes; allí, el Bósforo y las dos ciudades 
de maravilla y en todas partes retazos de Orien- 
te, el Oriente de las historias inverosímiles. 

Le ofamos maravillados. El lo sabía, 
conocía su don de excelente “causeur” y se 
complacía en seguir narrando relatos. 

Gustaba hablar de su infancia y evocar 
la figura de su madre. —Muchas noches — 
decía, — al ver mi madre la luz encendida en 
mi cuarto y sorprenderme abstraído en la lec- 
tura, me reñía cariñosamente: — ¿Para qué te 
quemas los ojos, Emin? Si tú eres y serás 
rico y no necesitarás de la pluma para vivir. 
Porque si lees tanto será para saber escribir. 
Deja esa tarea para otros, hijo mío. — Reía el 
Emir, esta vez con amargura, al recordar la 
escena tantas veces repetida. ¡Cómo se había 
equivocado aquella que tanto lo quiso! 

Saltaba luego a París, la ciudad de sus 
amores. Sus estudios en la Escuela de Altos 
Estudios Diplomáticos, sus cursos de La Sor- 
bona, el conocimiento que hiciera con el gran 
Verlaine en una sucia taberna de Montmartre, 
la amistad con León Blum, su compañero de 
periodismo, las noches de bohemia con Enri- 
que Granados. Para todos tenía un recuerdo 
amable y una frase oportuna. 

Este príncipe árabe, descendiente de 
Harún-al Raschid, que se había sentado a la 
mesa de muchos reyes de Europa y había co- 
nocido todo lo más selecto que agrupaba el 
París y el Londres de finales de siglo, era un 
oriental occidentalizado, un liberal, en el sen- 
tido exacto de la palabra. Su abolengo databa 
de más de 1.200 años. El había roto con él, 
como había concluído con todo prejuicio de 


—— 
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casta abrazando, decididamente, la causa de 
Occidente, que era como decir la de la civili- 
zación. 

Por ese entonces funda en París el dia- 
rio “La joven Turquía” y es miembro impor- 
tante del partido “Los jóvenes turcos”. Trabaja 
por la libertad de su patria, quiere para ella 
un gobierno constitucional a tono con la época, 
anhela el derrocamiento del sultán Abdul Ha- 
mid, verdadero tirano de su tierra. 

Vuelve a Turquía y publica, en árabe, 
una “Historia de Napoleón” y un “Tratado 
de Derecho Internacional sobre guerra”. El 
sultán ordena el secuestro de esos libros y el 
arresto del autor. Empieza el Emir a sufrir 
una serie de persecuciones, pudiendo al fin 
burlar a las autoridades y volver a París. Esta 
aventura no le hace claudicar de sus ideas, 
sino que las hace aún más sólidas. Trabaja 
como nunca, escribe, conspira. ¡Desde París 
se puede hacer mucho por Turquía! 

Llega, al fin, la revolución al país de 
los harenes. Es el año 1908. Cae el sultán 
Abdul Hamid. 

Nuestro Emir, que tanto ha contribuído 
para que ella triunfe, asciende rápidamente en 
su carrera diplomática. Es nombrado Cónsul 
General del Imperio Otomano en Burdeos, lue- 
go en París, más tarde en Bélgica y, final- 
mente, en Buenos Aires. 

Es el 30 de octubre de 1910. Los dia- 
rios de la fecha hablan de la llegada del primer 
Cónsul General de Turquía a nuestra patria. 
El diplomático en cuestión es un hombre joven, 
moreno, de ademanes suaves y distinguidos. 
Es un gran liberal y entusiasta demócrata. 
Bandas de música aguardan su llegada en la 
Dársena Norte. El vapor “Chili”, que lo con- 
duce, entra en el puerto con la bandera turca 
flameando en el tope y las bandas ejecutan 
entonces el Himno Nacional Argentino seguido 
por el Himno Turco y La Marsellesa. El 
gentío los corea a todos con delirio. En la 
tarde dulce de ¡pprimavera, el acto cobra aún 
mayor relieve. El corazón del Emir rebosa 
júbilo. El, tan exquisitamente sensible, no 
acierta a responder a tanta manifestación de 
cariño. No había imaginado, ciertamente, las 
tierras del Plata como en realidad eran. Esta 
primera impresión no se le habría de borrar 
nunca y a ella acudiría siempre en los mo- 
mentos tristes y hasta dramáticos de sus últimos 
días. 

Trae una piedra preciosa, de gran va- 
lor, para el presidente Sáenz Peña, obsequio 
de su gobierno para nuestro gran hombre pú- 
blico. Es precisamente Sáenz Peña quien, sien- 
do Ministro Plenipotenciario, firma, en Italia, 
con Kazem Bek, un tratado entre la Argentina 
y Turquía, documento que origina el nombra- 
miento del Emir como primer cónsul. 

Y llega la guerra de 1914. El Emir 
se enrola en las filas de la democracia. Funda 
“La Nota”, revista que agrupa lo más selecto 
entre los escritores de América y España. Pron- 
to logra gran difusión entre los lectores inte- 
ligentes por la calidad del material de su lec- 
tura. Y es entonces que sobreviene la entrada 


(Concluye en la página 82) 
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Una de las fotos más recientes del Emir Arslan. 


Crecación del 
Emir Aria 


POR MARIA DEL PILAR BESCóS DE siBoni 


Caricatura del Emir, por J. Olivella, dibujada en 1911. 
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E ea levantar un cetro de cascabeles y una espada de cartón 
sd En las sociedades tranquilas, Carnaval fué una Lag 
casi inocente. Conocemos su noble tradición entre nosotros: e 
bailes de máscaras de los hoteles del Tigre y de Adrogué; 
tertulias risueñas en las quintas antañonas, el Juego de ¿dá > 
máscara secreta y espiritual. Esperábase con encanto la 5 a a 
extremar la alegría y la travesura. Había amores tímidos q 
no se ddtmborabas sino bajo el antifaz... di 
Toda la idea filosófica del Carnaval gira en tomo a 
careta. Los tas y la ópera nos han familiarizado con io 
ue intbleneaie decen un drama, con Arlequines m y 
siada en su disfraz de locura, con Pierrots que se su 
¡ uas de luna... 
Hi No por espíritu que resista hoy un desfile de paras Le 
es que las realidades dub tado la posibilidad simp E 
hacía al mundo feliz con clpiles cosa en mejores Piar 
inexperiencia. Cuando el pobre muchacho del almacén ea 
disfrazarse de conde y las calles se llenaban de As Sn E 
con máscaras derdinblenas Cuando los pajes con a es 
satiné cantaban letras dulzonas. Y los orfeones de serena 
rían las calles de la ciudad hasta altas horas de h E E 
gente no se aviene a padecer calor bajo e ca 
vencional. Los reyes están de capa caída y nadie comp 
purina para hacerse una corona de cartón. dodo 
Claro es que la fecha cuenta aún con adeptos; ss bil 
y siempre tiene que existir la modistilla que en o hero 
y en un traje de lentejuelas. Y los niños, para has Sar 
mundo especial después del de los seres pura ode o 
máscaras. La imaginación tiende en ellos alas ra gro Jl 
casi todos sueñan ser algo: payasitos, soldados y, ¡ay!, 
did en los únicos seres de la creación en los ses de ó 
ugna hoy la manía del disfraz. Los únicos que, a din 
dele su predilección en el antojo y nos permi 
arla... mn 
á Para la mayoría de las personas, Carnaval es hoy un pret 


| 
: les, Cerca de 
de vacaciones, una pausa de reposo bajo los árboles, 


Ms : el 
E Demasiados traficantes de locura se han peca 
mundo feroz de los últimos tiempos. Lo pesas cl mascarada. 
de Poe, la Muerte Roja anduvo libre en medio al de la vida 
Cuando tal como en la Fiesta de Momo, el ES y de la 
abrió las compuertas de la vanidad, del materi 
falta de fe. ; inches, 

A nadie trae una sonrisa y el despliegue E E pie 
el proyectil de qe picado, el puente frágil 199 
La música del Carnaval no distrae, no consuela. ¡ble despreo 
No es como antes, en los días claros de aa un cla: 
cupación, cuando el espíritu de la broma reven' 
el ocio en un aire fértil para la dicha. en una Jarga 
La humanidad presente debe a litúrgicamente 
Cuaresma. El Cana (despedida de la came, da d. San 
considerado, es una vergiienza ; los prin «divertirse con 
Pedro Crisólogo advierte a los fieles que no de de esa despedida 
el diablo” antes de la penitencia, pues el exceso ¿ 
rebaja y humilla el espíritu. ¡bárbaras 
E a — indispensable en épocas semibár 
demasiado refinadas — es ho innecesaria. le memorá 
Porque la mayor parte de la humanidad se sabe 0 sello de 
la verdad de las palabras con que la Iglesia Eo quia pulvis 
ceniza el miércoles de la Penitencia: leg de que eres 
est, et in pulverem reverteris. (Acuérdate, hombre, 
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Conjunto indicado para paseos por la playa. Está confeccionado en taffetas 
quadrillé, y se compone de malla enteriza con solera y un delantalito, adornados 
ambos con angostos volados de ¡ha ; ráoyluce Martha O'Driscoll, de la Universal. 


A vida de Vicente Van 

Gogh, el pintor de la 
emoción y del sentimiento trágicos, 
ha inspirado miles de páginas. Bió- 
grafos, críticos y ensayistas se sien- 
ten atraídos por su singular figura, 
tan conmovedora como múltiple y 
destinada a- trazar, también, lo mis- 
mo que si se cumpliese un mandato 
de la fatalidad, una línea fugaz y 
tumultuosa sobre la tierra. Nada 
sorprenderá, por tanto, que haya 
quien, tentado a nuevos atisbos, vuel- 
va los ojos hacia la personalidad de 
este loco genial que muy bien puede 
justificar, en todo su valor y significa- 
do, el célebre “elogio” de su compa- 
triota el humanista de Rotterdam. 

Fijémonos así, una vez más, en la 
obra de este creador de pincelada fuerte 

ruda con quien penetró en la pintura de 
ines de siglo, al decir de Irving Stone, - 
una ráfaga de aire fresco introducida en 
los pulmones de una cultura moribunda. 
Comprobaremos que, como toda obra hu- 
mana, está íntimamente ligada a las vici- 
situdes de quien la concibió y que es no 
sólo la representación viva de su tempe- 
ramento, sino también de la insistentemente 
desdichada anécdota de su existencia. Tal 
se sugiere desde las ¡primeras telas; más 
aún: hállase cabalmente reflejado en los 
dibujos iniciales del artista cuando, siendo 
todavía muy joven, parece no tener ojos 
sino para ver el panorama de miseria que 
lo rodea. Y, andando el tiempo, ni la fama, 
ni el amor, ni la fé en sus ideales, vendrán 
a cambiar en absoluto las cosas. Por sus 
cuadros, pues, entre los que se cuentan 
algunos agresivos y elocuentes autorretratos 
y por la correspondencia que mantiene con 
su hermano Theo, publicada hoy en va- 
rios idiomas, nos es posible seguir aque- 
lla línea: la de un dolor hecho hombre 
ue desemboca en la locura hacia fines 
e 1886, cuando el pintor se instala en 
Arlés en aquel cuarto que alauila sobre un café, cuarto y café que 
conocemos, asimismo, a través de sus pinceles. 

Dijimos el amor y aquí es preciso que nos detengamos a mirar 
hondo en la existencia de este torturado. Van Gogh amó mucho, pues, 
como muy bien se ha dicho, “toda su vida es la historia de un gran cora- 
zón apasionado; pero amó sin fortuna”. “Existen tres grados de amor, di- 
ce él mismo: primero, no amar y ser amado; segundo, amar y no ser ama- 
do (este es mi caso); tercero, amar y ser amado. En cuanto a mí, creo 
que el segundo es preferible al primero; pero el tercero... ¡Eso es la fe- 
licidad!” Afirman que quiso, en realidad, a tres mujeres y que de esas 
tres una se burló de él, otra lo abandonó y la tercera intentó suicidarse. 
En todo caso, ninguna supo brindarle esa suerte de íntima satisfacción 
que hubiera podido hacer del artista um hombre distinto y, segura- 
mente, menos triste. 

Entre estas mujeres de que hablamos se halla su prima, a quien 
Van Gogh conoce en casa de sus padres y de quien se enamora a los 
veintiocho años. Ella concibe por es- 
te muchacho raro que, al decir de sus 
parientes, “fracasaba por esa extraña 
manera de vivir”, solamente una cor- 
dial amistad y se pone de parte de 
éstos, que protestan enérgicamente 
contra sus pretensiones amatorias re- 
prochándole el que viva a su costa y 
el que frecuente “libros inmorales” 
como los de Víctor Hugo, Michelet y 
otros sucesores del Anticristo. 

Como consecuencia de seme- 
jante decepción, el pintor emrrende 
un viaje que lo aleja de aquel am- 
biente, pero que no pone remedio a 
sus contrariedades. Antes al contrario, 
apartado de la one ama y de los sn- 
yos, escribe a Theo una misiva de 
amaroo contenido: “¿Qué soy, le dice 
en ella, a los ojos de la mayor vart- de 
la gente? Una nulid:d o un hombre 
excéntrico y desagradable; un cual- 
quiera que no tiene sitio en la socie- 
dad ni lo tendrá; en fin, poco 
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Autorretrato de Van Gogh. 


Botes en la bahía de Santa María. (Ilustración de una 
de las cartas del pintor a Emile Bernard). 
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que nada. Y bien, supongamos que 
esto sea verdad: entonces quiero mos- 
trar por medio de mi obra lo que hay 
adentro del corazón de un excéntrico, 
de una nulidad...” 

Y se pone a pintar. Es decir, 
escribe, pintando, la biografía de sus 
sentimientos. Se convierte, por reac- 
ción, en un pintor de ideas, aunque 
no por ello deja de esperar que algún 
día el destino lo favorezca con la po- 
sesión de un tierno afecto femenino. 

No obstante todo ello, este des- 
dichado amor por su prima es apenas 
una pincelada melancólica en la amar- 
ga existencia del holandés. En 1882 
vive otro episodio mucho más inquie- 
tante que este, al que se vincula, 
por supuesto, una mujer. mismo nos es 
dado a conocer por una carta escrita a 
su hermano en la cual le comunica que hace 
poco ha encontrado a una mujer abandona- 
da, que está a punto de ser madre. “Una 

mujer encinta — refiere — que vagaba en 
Ús invierno por las calles y tenía que ganarse 
el pan, tú bien sabes...” 

Monsieur Luis Pierard, el escritor bel- 
ga que ha poco estuvo en Buenos Aires y 
que escribió una biografía del pintor, refiere 
lo sucedido en estos términos: “En los pri- 
meros días de 1882 y pese a su propio des- 
amparo — dice — Van Gogh recoge a una 
desdichada con cinco hijos, una mujer caída 
en el último grado de la abyección, que tras 
de una estada en el hospital, vuelve junto a 
Vicente, bebe bitter, fuma cigarros y jura 
como un Carretero”, a cuyo comentario re- 
plica Van Gogh va, de antemano, en una 
de sus cartas a Theo: “Jamás he visto a 
nadie que fuera bueno. ¿Cómo había de 
serlo ella?” 

Es evidente que Van Gogh no puede 
proceder ni puede pensar de otra manera, 
pues este es su concepto del amor como sen- 
timiento y como filosofía. No nos olvidemos 
de que para él, “si se persevera en amar se 
logrará poco a poco más luz en el alma y se llegará a ser más fuertes” 
y que, además, “el sufrimiento es más bello que la dicha”, frases llenas 
de una exaltación tan humana, de una pasión tan poco común, que 
no pueden ser comprendidas sino por quienes se hallen a la altura de 
su contenido. 

Por eso bien pocos podrán hacerse cargo de la profunda emo- 
ción de hombre que hay en el episodio sentimental que anota, plás- 
ticamente, el cuadro llamado “El hombre de la pipa”, quizá el más 
conocido de los Van Gogh par “lui-méme” que existen, al que se cono- 
ce también por el nombre de “Retrato de Van Gogh con la oreja cor- 
tada”. 

Fué vintado en 1889 y es el más impresionante y el más docu- 
mental de los estudios que el artista haya hecho de sí mismo. Van 
Gogh, que ya estaba loco, se muestra en él tal como es: los ojos 
penetrantes y agudos, la cara angulosa y disimétrica, tajante la nariz, 
habiéndose cubierto, con una venda, el lugar que ocupaba la oreja 
derecha. ¿Cuándo y por qué se mu- 
tiló el autor de “La Resurrección de 
Lázaro”? 

Parece ser que una noche, 
sintiendo que no podía conciliar el 
sueño, se echó a la calle y entró en 
un sórdido cafetín. Pidió algo de 
beber y, hecho esto, una muchacha 
vino a sentarse a su lado. Era Ra- 
quel. Tenía la cara regordeta, los 
ojos azules y el cabello rizado. La 
llamaban “La Paloma”. Como Van 
Gogh le dijera muchas palanterías, a 
lo que sin duda no estaba ella acos- 
tumbrada, quiso corresponder al ca- 
ballero y le besó, al despedirse, una 
oreia, elogiándole lo bonitas que las 
tenía v preguntándole si se las deja- 
ría admirar al día siguiente. Van 
Gogh, conmovido, pues tampoco él 
sabía de mimos de mujer, le dijo que 
no, que no volvería porque no tenía 
dinero para gastar en el café y que 
Original from  *“Condys ca da. pág 3) 


de Van Gogh en Arlés. (De "UNPERSITY OF MINNESOTA 


Foto de Perl 


Original from 


Digitized by Go ¡gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


É 
a 


MV, 
/ / 1140, 


0) 


Digitized'by 


1000000 


0000001 
UUO00000, 


l 


S 


ha 


1.— Ann Miller, de la Colur 


bia, viste malla de jersey rayón negro y tela estampada en 
fucsia y púrpura, modelo de J. Magnin, Los Angeles: 
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2, — Martha Vickers, de la War- 
ner Bros., exhibe un conjunto que consta de short de g 
bardina blanca y blusa de jersey del mismo color con 
monograma de clavos dorados. Igual detalle en el cinturón. 


Dos=piezas para la pla 
modelo realizado en satén ciré a rayas muy finas en blan- 
co y rojo, hábilmente trabajadas en sentidos opuestos. 


4. — Vestido corto para la noche 
de hilo rugoso blanco con estampado color vino, De corte: 
enterizo, se reunen sus pliegues en la delantera con un? 
moño de “rouleautés” de la tela. Ha sido diseñado por 
“Demoiselle” para Dusty Anderson, de la Columbia. 


Original fralan 
UNIVERSITY OF»MINNESOTA 


Pagos y Sioma 


Antígona, El Misántr 
tan conocidas como Hamlet. 


, Fedra y Fausto son, quizá, 
o estoy muy seguro. De todos 


modos, en esta ocasión no se trata de una representación cual- 
quiera, donde un actor se limita a prestar su voz timbrada o 
su máscara da dp al príncipe de Dinamarca, y a plantear 
— según su edad — si el Melancólico es un ani de 25 
años o un cuadragenario eS y ligeramente asmático. El 


Hamlet de Jean-Louis Barrault no 
es una experiencia divertida. Es un 
acontecimiento. 

No soy, ¡ay!, un novicio con 
respecto al problema de Hamlet. 
En mi juventud, oí el Hamlet de 
Mounet-Sully, más cargado de emo- 
ción que de pensamiento. He oído 
dmmbida chillar a Sarah Bernhardt 
y la he visto lanzar a las bambali- 
nas el abanico de Ofelia... Desde 
entonces... Prefiero terminar aquí 
el inventario. 

Pues bien, con espíritu repo- 
sado, con una pasión contenida por 
desconfianza “profesional, atestiguo 
que el Hamlet de errar Ba- 
rrault es el más inteligente, el más 
sutil, el más refinado en cuanto a 
la plástica y el más asombroso por 
la fisonomía y e la dicción de 
cuantos he podido ver. 

Está sostenido — digámoslo — 
por una nueva traducción, obra de 
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EN LA TRADUCCIÓN DE 
ANDARE SIDE Y A 
INTERPRETACIÓN DE 


JEAN—LovisS BARRAVLT 


Por Robert Kemp 


un gran especialista de la lengua francesa, amigo de lo trans- 
parente, de lo limpio, de lo acentuado: André Gide. Uno llega 
a preguntarse si el texto de Hamlet no es demasiado bands 
En todo caso, el Hamlet de Barrault es el más intelectual, el 


menos romántico, el me- 
nos gran ópera que ha- 
yamos visto. Es pensa- 
miento puro; a veces, 
poema puro. Shakespea- 
re aparece un poco as 
cético, cerebralizado, co- 
mo repensado por un 
Paul Valéry. 

Plásticamente, 
Jean-Louis Barrault es 
un príncipe del Rena- 
cimiento. Diríamos un 
Gozzoli, un Mantegna, 
un nervioso desnudo de 
Cellini, cubierto con un 
hábito de luto. Este mí- 
mico excepcional ha 
preparado tan bien to- 
dos sus movimientos 
que se diría que una 
partitura de gestos y de 
actitudes, fijada nota por 
nota, altura y duración, 
acompaña a la partitu- 
ra de la voz. 

El papel de Ham- 
let, ciertamente, deja de 
ser misterioso. Ya no se 
pregunta uno si la lo- 
cura del príncipe es na- 
da más que disimulo o 
sI €s auténtica. Aquí nos 
encontramos con el 
Hamlet lúcido, dueño 
de sí; con el comediante 
superior al que asiste el 
derecho de” dar leccio- 

nes a los Intérpretes de 


Meurtre de Gonzaque... Un Hamlet pesimista, pero sin vér- 
tigo; sus náuseas de joven prínci 


tornan. Analiza todo — el mal 


de un Diógenes o de un La Rochefoucauld. De tarde en tarde, 
un estremecimiento pascaliano. 
La mise-en-scéne acentúa, pone de relieve la voluntad 


de intelectualizar a Hamlet: telones grises, generalmente, con 
algunos accesorios de tonos neutros 


o negros. Una idea nueva: las pri- 
meras apariciones del espectro están 
subrayados por una larga nota agu- 
a 
das Men cuya intensidad si- 
gue los movimientos, el acercamien- 
to o el mutis del fantasma. Esto 
no parece indispensable al principio 
— aunque ponga en tensión los ner- 
vios, — pero luego se ve su razón 
en la escena entre Hamlet y su 
madre. El espectro ya no reaparece, 


pero 


anunciárnoslo. 
tampoco vemos al rey muerto. Pero 
sabemos que está allí, y que Ham: 
let lo ve. 


es bastante bueno, pero sin deste- 
llos particulares. Hamlet es el sol negro de la melancolía, y 
sólo giran en torno de él insignificantes ¡planetas. 
Dos cosas dignas de nota: cmariad 
kespeare, pero no sin provecho para la poesía, se hace de 


JEAN-LOUIS BARRAULT EN EL PAPEL DE HAMLET 


explicado donde el misterio se disi- 
pa, sin duda, demasiado... ¡Pero 
tan resueltamente antirromántico! 
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existencialista no lo tras- 
el mundo — con la lucidez 


ue tiene el timbre de las on: 


la larga nota aguda basta para 
da Como Gertrudis, 


Un Hamlet completamente 
El resto de la interpretación 


el texto de Sha- 


Horacio un muchacho 
tan joven como Ham 
let. Con ello pasa un 
soplo de fresca adoles- 
cencia por la sombría 
historia y crea algunos 
grupos de una armonía 
y de una gracia viril in- 
comparable entre Jean- 
Louis Barrault y otro 
tránsfuga de la Come- 
dia Francesa, el joven 
Desailly. 

Otra: me asom: 
bra que no se haya he- 
cho resaltar con k pa 
reja Claudio - Gertrudis 
lo que hay en Hamlet 
— como en todo Shakes- 
peare — de intensamen- 
te sensual, Es la lujuri, 
el demonio de la carne 
lo que ha unido a esos 

Os seres y los ha lle- 

vado al crimen. Viéndo- 
es evolucionar, unidos 
por dos dedos y cami 
O majestuosa 
de o remecimiento 

' pidermis, no se 

a Un instante en 
. de nocturnas de 
Cómplices, no se 

q atención al ¡ld a 
ea terriblemente 
el .. 
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Fotografía tomada en Nue- 

va York, expresamente pa- 

el Champagne Crillon, 

ken oboard the new Elco 
er, N. Y 


( Ce €pas de noble Origen, un cuidado celoso 


Comarca privilegiada, y la vigilancia 


en su cultivo en una 
de los expertos en el proceso 
de maduración de los vinos finos ele 


gidos... a estos tres factores 
Principales 


debemos hoy la excelencia del CHAMPAGNE CRILLON. 
El CHAMPAGNE CRILLON e 


s un honroso capítulo en la 


historia de la Bodega Trapiche... 


Resume la obra de tres generaciones. 
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MAGNIFICA OPORTUNIDAD 


En MAXIMO PAZ, F.C.S. Propiedad “Bichofeo”, a 200 me- 
tros de la estación y a 150 m. de la ruta 205 a Cañuelas 
y a 46.9 Kms. de la Capital Federal, 7 Y hectáreas, cer- 
cadas con tejido de 2 metros. 2 hectáreas alfalfadas. 
Caso, antiguo casco de estancia, 5 habitaciones, gran 
hall, 2 baños y cocina con armarios y cocina económica, 
con intermediario, agua caliente en toda la casa, sótano 
con divisiones, abarcando toda la extensión de la casa, 
muy bien ventilado. Molino grande, agua inmejorable, 
1 torre pieza con tanque de 14.000 litros, otra torre 
pieza con tanque de 9.000 litros, amplia red de caños 
con 14 canillas repartidas en distintos potreros, una 
pieza para servidumbre de 4 x 6 con pileta, 1 pieza con 
piletas, baño y ducha, pileta de lavar con tanque, 2 
gallineros grandes de material con techo de chapas. La 
propiedad está dividida en 12 potreros casi todos con 
alambre tejido, rodeada de grandes zanjones para des- 
agúe en el arroyos Cañuelas, que corre a los fondos 
mismos de la propiedad. Abundante y añosa arboleda 
de casuarinas, eucaliptos, robles, moras, paraísos, sau- 
ces, etc. 2 pequeñas plantaciones de frutales nuevos. 
Galpón de 500 m2, con divisiones, baño, ducha, piletas 
con tanque de 6.000 litros, ideal para pequeña industria. 
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A 


Se vende 


Interesados dirigirse a: 
R. R. “BICHOFEO” 


MAXIMO PAZ, F.C.S. Poco tendrá que hacer Jack Dawn, el rto en maquillaje de l 
Metro, para mejorar el natural parecido de Godfrey earle con 
extinto presidente Franklin D. Roosevelt. 
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AHORA PUEDE UD. 


ATAR NADAR 


mes 


Todos 
los días 


del mes 


Ya no es necesario privarse del ba- 
ño durante ''esos días'”, gracias a 
TAMPAX. Este notable y moder- 
no protector sanitario mensual se 
usa internamente sin cinturones, 
alfileres mi toallas. Y por más 
ceñida que sea la malla que Ud. 
use, TAMPAX es invisible, pues 
nada denun- 
cia su presen- 
cia y hasta Ud. 
misma no lo 
siente. 
Creado por un médico, TAM- 
PAX se elabora con puro algodón 
quirúrgico, en extremo absorbente 
y comprimido de modo que al 
aplicarlo es pequeño, cómodo y 
de facilísima colocación y cambio. 
Siendo interno, no produce roces 
ni paspaduras. 
+ TAMPAX ofrece perfecta pro- 
tección en todo momento: en fies- 
ras, en casa, en la calle y en los 
deportes. Y como se desintegra 
rápidamente en el agua, es fácil de 
desechar. Conozca Ud. TAMPAX 
ahora. Acepte este ofrecimiento 
gratis de tres unidades con instruc- 
ciones completas, envíe hoy mis- 
mo el cupón. 


SIN CINTURONES 
SIN ALFILERES 


SIN TOALLAS 


TAMPAX se .vende en farmacias, tiendas y perfu- 
meros en tres tamaños: REGULAR, SUPER y JUNIOR. 
La coja de 10 unidades cabe cómodamente en la 
cortera y alcanza para un mes. La “consejera 
femenina”” de TAMPAX, atenderá gustosamente 
cualquier consulta. Bostoró llomar a 41- 4051, 
interno 128. 


TAMPAX Incorporated, C. de Correo 1458, Bs, As, 


Sirvense enviarme gratuitamente tres TAMPAX 
con instrucciones completes. Adjunto 30 centa- 
vos en estampillas para gestos de envío. 


Lo abstracto en los monumentos 


montevideanos 
(Conclusión de la página 42) 


pierta vibrante el trigo y el árbol, no 
se han olvidado sus hijos de glori- 
ficar a quien les ha dado valor y ri- 
queza: el labrador, felizmente  re- 
cordado en una estatua que pertene- 
ce al escultor Antonio Pena, y el 
peón rural, otra de que es autor Es- 
calada. 

También el inmigrante, ele- 
mento de cooperación y de trabajo 
en el Uruguay como en todos los 
países que componen el continente 
colombino, es objeto de recordación 
entre los monumentos de significa- 
ción abstracta con que cuenta Mon- 
tevideo. La obra que lo representa 
con buenos valores ¡pertenece al es- 
cultor Juan D'Aniello y se halla ubi- 
cada en la Rambla Sur de aquella 
capital. 

Otras obras dan idea de con- 
ceptos tales como “El esfuerzo”; “El 
negro aguador”, de J. Belloni; la “Me- 
ditación”, existente en la playa Ca- 


rrasco; la “Raza Negra”, ubicada en | 


la plaza Feliciano Viera, calle Ri- 
vera y Julio César; “La Carreta”, de 
Belloni; “El obrero urbano”, de Ber- 
nabé Michelena, en la plaza Reduc- 
to; la estatua a la alegría que luce 
en un paisaje idílico representada por 
una joven mujer que sostiene en una 
mano un cáliz y en la otra una gui- 
tarra, etc. 

¿Por fortunz no es ésta una 
forma apradable y a la vez ejempla- 
rizadora de embellecer urbanística- 
mente una ciudad? ¿Y también de 
que sin echar en saco roto lo solem- 
ne se brinde a los ojos de la gente 
esa nota de juventud, de idealidad 
y de optimismo que ayuda a hacer 
amable y llevadera la vida diaria? 
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"Fomentando la verdad en 
materia de anuncios” 


Con este título el señor Héctor D, 
Irazoqui, Profesor de la Escuela de 
la Propaganda creada por el Círculo de 
la Publicidad, de Rosario, y Director 
de la agencia “D. Y. P. Publicidad”, ha 
publicado en la revista “Publicidad”, ór- 
gano oficial del mismo Círculo, con moti- 
vo de celebrarse el Día Panamericano de 
la Propaganda, el siguiente artículo: 

“Volviendo a los diarios y revistas di- 
remos que salvo contadas excepciones 
las empresas engañan a los anunciadores 
ofreciéndoles tiradas cuya realidad dista 
muchísimo de la verdad. Estos mismos 
diarios que se erigen en paladines de la 
justicia y de la sinceridad fallan en sus 
principios con quienes son factores pri- 
mordiales de su existencia. 

Es que en publicidad siempre se ha 
tropezado con este inconveniente; lo que 
en cualquier operación comercial es per- 
fectamente viable conocer cuánto recibe 
por lo que paga, en materia de avisos, 
donde las compras montan millones, el 
control resulta prácticamente imposible. 

Desde luego hay excepciones, pero po- 
cas desgraciadamente, que no hacen más 
que confirmar lo antedicho. 

En la Capital Federal, Editorial At- 
lántida ha marcado rumbos en este sen- 
tido y desde hace bastante tiempo con- 
signa en cada edición de sus seis revistas 
el número de ejemplares que se han im- 
preso, responsabilizándose moral y legal- 
mente por su exactitud. 

En esta forma el anunciante que in- 
vierte $ 1.200 en una página de “Para 
Ti”, cuyo promedio de tirada es de 250 
mil ejemplares, sabe positivamente que 
cada número le cuesta la suma de $ 0,005. 

así con esta misma sinceridad cada 
uno de los diarios y revistas que cir- 
culan en el país podrían abrir las puertas 
de sus talleres a la “Comisión de Con- 
trol” y los jefes de su publicidad compra- 
rían sus anuncios “al peso exacto”. 

Es necesario aumentar la fe pública 
en la propaganda mediante la verdad y 
la honradez, como medio de alejarnos de 
esos organismos que tantas restricciones 
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SOCIEDAD COMERCIAL DE TRANSPORTES TRASATLANTICOS 
S Elo E 


ACENCIA DE VIAJES 
TRANSPORTES ADUANA 


TUCUMAN 549 — Buenos Aires — U. T. 31-3291 
LA MEJOR ORGANIZACION AL SERVICIO DEL VIAJERO 


Ultimará el viaje que ustedes desean hacer por una Francia 
más bella que nunca. Reserva de hoteles en París.  Soli- 
citen tarifas. Detalles completos sobre nuestros “forfaits”, 


5 Días de lujo en París. 


10 Días de “Flánerie” en París. 


10 Días en la Cóte D'Azur. 
NIZA — CANNES — MONTECARLO 


10 Días en la Nieve. 
CHAMONIX — MÉGÉEVE. 


14 Días en Argelia 
Ovargla, el oasis de las 500.000 Palmeras. 
los maravillosos hoteles del desierto. 


14 Días en Marruecos. 
Máximo Lujo en un país de Leyenda. 
El Golf del Pachá de Marrakech. 


Organizamos mediante nuesira red de agencias, 
el viaje ideado por usted, MEJOR QUE “ANTES”. 


kk * 
TURISMO EN ARGENTINA — CHILE — URUGUAY 
S. C. T. T. TURAVION — Tucumán 549 — Buenos Aires 


VIÑA DEL MAR — TERMAS DE PUYEHUE — PUCON 
CRUCE DE LOS ANDES EN LUJOSOS COCHES PROPIOS 
LOS LAGOS DEL SUR LAS PLAYAS DEL URUGUAY 


AGENTES DE LAS LINEAS AEREAS Y DE NAVEGACION 
Buenos Aires — París — Nueva York 
AGENCIAS Y CORRESPONSALES EN TODO El MUNDO 


CASA MATRIZ 


SOCIETÉ COMMERCIALE DE TRANSPORTS TRANSATLANTIQUES 


S. A. R. L. Capital: 15.000.000 Franes. 
LA PREMIERE ORGANISATION FRANCAISE DE TOURISME 


> EJ. Í. 


ACENCE DE VOYACES 


22 - RUE AUBER - PARIS 1Xo Tel. OPERA 31-00-40-34 
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32810. - Blusa en algodón, 
fantasía a cuadros ...... $ 


145 
42640. - Ele 


; gante pantalón, da 
fino tropical q 


de lana, colo 
de actualidad... Ss 35% 
49453. - Práctica zapatill 
taco chino toda so Aso e 


: 9a; rojo, bor- 
dó, azul y verde : 92 


LS s 
39543, . Vistosa malla realizada en 


9ross y goma, rayado varios 


AO $ 5430 


Xesraz 


S. RL Cap. $ 800.000 m/n. 
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RIVADAVIA 6670 o 


ENTRE RIOS 902 


NOTICIARIO ARTISTICO — LITERARIO | 


Julio Alberto Sca. 
navino, director de 
la audición “No- 
ches de gala”, en 
Radio Libertad, que 
dedicó preferente 
atención a la Se- 
mana del Libro In- 
fantil y que, en 
uno de sus últimos 
programas de los 
jueves, irradió el 
mensaje del Lic. 
Filipo L. de Hos- 
tos, en el que es- 
ta personalidad por- 
torriqueña — que 
visitó nuestra ciu- 
dad — agradeció 
¡al pesto argenti- 
zo el homenaje que 
rindió a su re 
Eugenio María de 


y estética”, con 
portada y numero- 
sos grabados de 
Rodolfo Mangia- 
marchi ea. Lle- 
va como subtítulos: 
19) Generalidades 


y 
IV) Fisiología di 
la audición. € Un e 
umen de 160 pág 
i Miranda. 


Editorial 


ió pe . i- 
Digitized by Go ¡ql 


Arturo Capdevila acaba de publicar, con 
el título de “Tierras Nobles”, y el sub- 
título “Viajes por España y Portugal”, 
una nueva edición de las corresponden- 
cias que ya vieron la luz en la revista 
“Caras y Caretas” a la que fueron envia- 
das por el autor en ocasión de su viaje 
a la madre patria, entrando en ella por 
caminos portugueses. Viaje de poeta y 
escritor, con gran acervo de cultura y un 
acendrado amor a la tierra de Cervantes, 
tuvo por fuerza que traducir su emoción 
en páginas llenas de luminosidad y vi- 
brantes de emoción contagiosa. Editó Li- 
brería Hachette S. A., en su colección 
Biblioteca de bolsillo, de Clásicos y Mo- 
dernos. 


Manuel García Hernández disertó en el 

salón de actos de la Casa Harrods acerca 

de “Constancio C, Vigil y los niños de 

América”, con motivo de la Semana del 
Libro Infantil. 


Rinaldo Lugano ofreció una muestra de 
sus obras pictóricas en la Galería Witcomb. 


Se ha recibido el cuaderno “Automecáni- 


ca” (N? 8), Director: Rogeli 
NA : gelio Icart. Su- 
de Cómo hacer una buena rectifica- 


cilindros”, 

y el monóxido de carbono » 

Pe, paga”, “La escuela del aprendiz”, etc. 
Distribuidora Triunfo, 


En la Galería de Art i 
y 2 Arte Van Riel expuso 
tulo. epuroste dieciocho acuarelas con el 
o “Motivos de danza”: serie de ilus- 


Juan Stefanich, ac- 
tual Embajador del 
Paraguay en nues- 
tro país, ha publi- 
cado ““Renovación y 
liberación: la obra 


del gobierno de fe- | 


brero”, obra docu- 
mental acerca de 


los problemas para. ' 


guayos. Un  volu- 
men de 328 páginas 
(18YN x 11%). 
Editorial El Nuevo 
Mundo. Talleres 
gráficos Ferrari 
Hermanos. 


Ladislao V. Cheney 
P., celebrado pin- 
tor húngaro, resi- 
dente en Chile, pre. 
miado en más de 
veinte exposiciones, 
que ha presentado 


divididos en: 1) 
Acuarelas, 11) 
Aguafuertes, 111) 
Retratos, IV) Pin- 
tura transparente, 
V) Dibujos. 


Aurora de Pietro 
realizó una nueva 
exposición de sus 
Sberas “Danzas ar- 
gentinas”, en la 
Galería Miller. 


Nelly Leontina Fa- 
deux, que en un 
acto poético reali- 
zado en el Club 
Argentino de Muje- 
res declamó una 
selección de ro- 
mances antiguos 
anónimos y, en la 
segunda parte, de 
los poetas contem- 
poráneos L. Cané, 


OMS 


e traciones y A] N IVE RIATY Error N N 


elásticos. 


Los buenos salones 


¡nados 
de Belleza Y Peinado 
aplican el Cold Wave 


de Helene Curtis. 


Distribuidores Exclusivo? 
ORVENT S.A. 


os 
corDosa 834 BUEN 
y. 1. 31-661 


AIRES 


cp 


Esther Williams, con un traje de 

baño de látex amarillo oro, se 

dispone a dar una zambullida en 
la piscina. 


Indios de la tribu 
Yakima, de Portland, 
ofrecieron una comi- 
da y baile a un gru- 
po de artistas de la. 
Universal. 


El productor Walter Wanger y los 

artistas de la Universal que filmaron 

“El pasaje del desfiladero” suben al 
avión que los llevó a Oregón 


Esther 
Williams, 
de la 
Metro, 

en una 
escena 

de toreo 


Mickey Rooney toma una 
foto de su nueva prime- 
ra dama Dorothy Ford, 
que mide 1 m. 92 cms 


e tilegio que aprisióna al Á mor) 
-..Extraño sor o 


EXTRACTO 
: LOCION 
| na : COLONIA 


Ava Gardner, protagonista de 
la película Universal filmada so- 
bre el libro “Los asesinos”, de | 

Ernest Hemingway. | 


Otras exquisitas creaciones: 


INOLVIDABLE E 
ESPECIAL 5 PARE EXTRA AÑEJA 


, : Colom: ara el Hombre 
Extracto - Loción - Colonia La Colonsa para 
Andrey Young, de la Paramount. - 


€ entre una y 


( 1a 
filma  actualm una  pelicifla ERRE < +. 1020 - UT, $3-1715 
Otra película. ; | Conces.: MARIO A. POMME, S.R:L. do, Oairne Ca Í SOT/ 
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IMPORTADO 
DE INGLATERRA 


“Bond Street”? eL extracto IRRESISTIBLE 


Complemento perfecto de las joyas y el 
champaña y de su vestido hábilmente 
elegido, “BOND STREET” le imparte 
una aureola de fragancia tan sutil 


que usted queda soberanamente 


segura de su encanto, y al igual 
que su personalidad, perdura 
deliciosamente en el recuerdo 'P 
largo tiempo después que | 


usted haya dicho adiós. 


de Londres 


Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: 
MURRAY, LEA EZ Cía. 
Rivadavia 1142 - Buenos Aires 


YARDLEY 33 OLD BOND STREET-LONDRES 


lonas muwras depollyyoo 


Nan Bennett, una ex oficinis- Tom Helmore, actor de teatro 

ta descubierta por la Metro y en Nueva York, ha sido con- 

que hará en breve su presenta- tratado para actuar en los mis- 
ción como actriz. mos estudios. 


Richard Hart es otro aplaudido Patricia Medina, actriz inglesa 
actor del teatro a quien acaba de ojos negros, esposa del astro 
de conquistar la pantalla de Richard Greene, que debutará 

plata. en breve en la M.-G.-M. 


Gloria de Haven, actriz de la Dick Simmons, candidato a as- 

Metro que formaba parte, co- tro de los mismos estudios, fué 

mo cantante, de la orquesta de también actor de teatro hasta 
1al from hace poco tiempo. 


Bob Cráshyx 


ses -— BARMIENTO 840 - Bs. As. 


AUN 


UL y 
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TRES RAZONES 


básicas para su belleza 


Utilizada como base 
del maquillaje evita el 
“acaloramiento””, otor- 
gando al rostro una 
deliciosa sensación de 
frescura. 

Tercera razón: Anne 
French, Leche de Be- 
lleza. establece un equi- 
librio entre la sequedad 


Muchas personas de- 
sean saber la razón del 
éxito de Anne French, 
Leche de Belleza, en 
Inglaterra. En realidad 
no existe una razón, 
sino tres, y muy im- 
portantes. Conózcalas 
usted. 


Primera razón: Anne 
French, Leche de Be- y el exceso de grasitud, 
lleza, penetra profun- manteniendo en el cu- 

7 damente en los poros, — tis UN grado exacto de 
” 
eliminando las partícu- “humedad” como pro- 
las de tierra y polvo tección contra el sol, 
que suelen ser la causa el aire y el viento. 
io de “puntos negros” y 

5 | rezas 

Y otras Impu : 

Y Segunda razón: Anne 

E French, brea de Be- 

¡mi aspe- 
Y lleza, elimina. as aspe 
“a rezas del cutis, suavi- 
Í te. 
Y zándolo delicadamen 


zones los rostros cuidados con 
Anne French, Leche de Belleza, lucen un 
aspecto aterciopelado, lozano y juvenil 
Ensáyela usted y quedará gratamente sor- 
prendida de los resultados. 


Por tales ra 


y 


US 


OS CENA NS 


ENS 
e Rivero de Co. 


Aprovechando un descanso, Robert Walker, Joan W. ¡ 
e .$ . » . ES n ell V 
se divierten practicando un juego do nd pes se 


Virginia O'Brien, la actriz 
y cantante de la Metro- 
Goldwyn-Mayer que se ha 
hecho célebre por su cara 
imperturbable. 


Beverly Tyler, encantado- 

ra actriz de la Metro, de 

quien se anuncian frecuen- 

tes interpretaciones en fu- 
turas películas. 


Lauritz Melchior, astro de la ópera, visitó en los estudios de la A 
a José Iturbi, Xavier Cugat y Jane Powell, a quien esc : 
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EXALTA e del 
paladar 
y cultiva la gracia del 
espiritu. 
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Vilantida 


TOME 


Expóngase al sol y al aire 
sin temor a los quemaduras, 
teniendo la precaución de 
aplicarse sobre la piel una 
pequeña capa de Sapolan | 


FERRINI. 

En la playa, viaje o montaña, 
deben renovarse las aplicacio- 
nes, loda vez que se exponga 

el sol por largo tiempo. 
Sepolan FERRINI hay uno solo; | 
si no es FERRINI, no es legítimo. p 


EEN 


"Farmacia 


SAINT ANTONIN - CAYLUS - CORDES 
(Conclusión de la página 51) 


En simples apuntes de turista 
no es posible consignar las riquezas 
acia de Cordes. Ya lo han 
hecho eminentes eruditos como M 
Ch. Portal, a cuyas lecciones nada 
queda su agregar. E 

rprende al viajero la exce- 
lente conservación de los ornamentos 
arquitectónicos, de los monumentos y 
edificaciones. 

Son de tan rara calidad las gre- 
das empleadas, que la mayor parte 
de los edificios parecen recientemente 
restaurados, cuando no se han tocado 
siquiera. 

No nos cansamos de flanear 
al azar, en este armonioso decorado, 
del cual dijo Eliseo Reclus: “Puede 
dictarse un curso Ínt sobre ar- 
quitectura de la Edad Media en 
Cordes”. 


La puerta des Ormeaux, la 
puerta de Planol o du Vainqueur, la 
puerta de l'Horloge (única sobrevi- 
viente de la cuarta muralla), permi- 
ten comprender cuán temibles eran 
los medios defensivos de esta ciudad, 
a la cual faltó, sin embargo, como 
llave de resistencia, una torre central 
o fortaleza. 

Ardua tarea sería mencionar 
las maravillas arquitectónicas que sor- 
prenden a cada paso. Insistimos en 
repetir que Cordes constituve um mo- 
delo perfecto de ciudad feudal. 

He aquí la iglexia de Saint - 
Michel, cuya piedra fundamental fué 
puesta en 1460 por Bernard de Cor- 
silhac, obispo de Albi. 

Hacia su campanario octogo- 


nal convergen callejuelas con casas 


- FLORIDA 020 


ar APPOIMIMi NT 


Dondequiera que los hom- 
bres se reúnen, en cual- 
quier parte del mundo, 
encuentra usted que el 
WHISKY DEWAR es pre: 
ferido por su CALIDAD 


INVARIABLE. 
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en arcada. Aquí la casa del Grand 
Veneur, así llamada por ostentar en 
su fachada escenas Ena repre: 
sentando la caza del jabalí. Más allá, 
la casa del Grand Faucomnier, con 
capiteles ornados con cabezas de ani: 
males y hojas de roble. PS a la 
calle mayor destácase el alojamiento 
del Grand Ecuyer, donde el imagi- 
nero dió libre curso a la fantasía es 
culpiendo en arcos y capiteles mul- 
titud de motivos, entre los cuales se 
descubren aves de presa, leoncillos, 
quimeras, tañedores de viola y de cor- 


namusa. 

Aprovechando la pureza de la 
atmósfera nos apresuramos a pana 
el paseo de Bride, punto culminante 
de Cordes. Desde ese lugar se con- 
templa un dilatado panorama. A] sud, 
extiéndese el Vera en su lecho de ar- 
cilla roja, en medio de un fresco va: 
lle sonriente, bordeado de colinas bos- 
cosas en cuyos flancos están ancladas 

poblaciones salpicadas de pranw- 
losas murallas. 

Más allá de las ondulaciones, 
prolongadas hasta el infinito, descu- 
brimos en la hondonada de un valle 
el dominio de Cayla... que nos ha- 
se soñar en el doloroso destino de Eu- 
genia y de Mauricio de Guérin. 

Florecen los ojiacantos a lo lar- 
go del camino seguido por Eugenia, los 
domingos, cuando iba a oír misa, 
al llegar la noche, “bañada por la 
ma de los dioses”, acaso el centauro 
Macar galope hasta el bosque vecino 
y corte ramas de laurel para adorar 


una tumba en el ñ j 
de Andillac... A 


EMBOTELLADO 
EN 
ESCOCIA 


“Oficiales del Go Regimiento de Dragones de la Guardia. - Cua, 


dro de nuestra colección de la Serie 


“Kings Men”, por Donald Trague. 
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> SOBRIOS Y DISTINGUIDOS ARTICULOS DE PERFUMERIA 
7) 
¡ CON LA HERENCIA DE DE LAS 
IUOPU CAD! 
Colonias de frescos aromas varo- naciones variadas... con la calidad 
niles... lociones y extractos de del contenido y la elegancia de los 
fragancia perdurable!... Artículos frascos que es tradicional herencia 
para afeitar... juegos de combi- del buen gusto inglés. 
UN PRODUCTO DE WINDSOR HOUSE, LTD,, LOS ANGELES - CALIFORNIA 
Juego de frascos con 
Loción y Jabón para 
| > Afeitar 
ENCHAPADOS 
ÁAÁ FUEGO 
EN ORO 
23 QUILATES 
/ Equipo de Colonia, Polvo y Jabón 
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VAN GOGH REGALA UNA OREJA 
(Conclusión de la página 64) 


aquella noche, por casualidad, había 
dispuesto de él. 

—Al menos, me regalarás tu 
oreja — le dijo entonces Raquel. — 
Desearía tenerla para jugar con ella. 

Pasa el tiempo. Van Gogh 
vuelve a tener disputas con su fami- 
lia por cuestiones de dinero y nadie, 
excepto su amigo Gauguin, que vive 
con él, se siente inclinado a prodi- 
garle la ternura que necesita. A, 
una noche — refiere" Irving Stone, — 
Gauguin se levantó y salió de la 
casa. Á poco oyó tras de sí los bien 
conocidos pasos de Vicente: cortos, 
rápidos, irregulares. S2 volvió. Vi- 
cente hizo ademán de arrojarse sobre 
él. La hoja desnuda de una nava'a 
lucía con siniestro reflejo en su ma- 
no derecha. De pronto, quedó como 
petrificado por la mirada de Gau- 
guin. Contempló a su camarada un 
instante y echó a correr hacia la casa. 
Gauguin durmió aquella noche en la 
fonda. Pocos días después presen- 
tóse Vicente con la cabeza vendada 
a la puerta de Raquel. Salió esta a 
abrir: 

—¿Cómo? ¿Eves tú, Fouroux? 
¿Vienes a hacerme una visita? 

—No...; vengo a traerte el re- 
cuerdo que me pediste — dijo Vicen- 
te, entreoándole un paquetito. 

—¡Qué bueno eres! ¿Qué es? 

—Abrelo..., ábrelo y verás. 


Desató ella el envoltorio y no 
pudo contener un grito de horror. En 
las manos tenía, amoratada y san: 
grante, la oreja derecha de Vicente, 
Raquel cayó sin sentido en las gr 
das de la puerta. 

Pero la honorable ciencia no 
quiere que las cosas sean de esta m2- 
nera, seguramente porque ella no 
transige con estas otras locuras que 
son las del romanticismo. Y así. los 
doctores Víctor Doiteaun y Edgar 
Leroy han publicado en la revista 
“Esculapio” un estudio médico so- 
bre “el drama de la oreja cortada”, 
en el que no figura para nada el nom: 
bre de Raquel. Fundándose no s- 
bemos si en hechos o en deducciones, 
dicen: “En este momento Vicente 
comienza a tener alucinaciones visva- 
les y auditivas, sobre todo auditivas y 
muy numerosas. Se puede por tanto 
pensar que se cortó la oreja obede 
ciendo a una orden que le fué im 
partida por una alucinación impera- 
tiva del oído mediante una voz im 
ginaria que le gritaría sin cesar: 
“¡Córtate la oreja!” 

Nosotros preferimos, honrada- 
mente, la explicación anterior aun: 
que parezca fantástica y aunque, en 
el fondo, tengamos que aceptar que, 
a veces, también el amor tiene que 
enloquecer para parecer cuerdo. 


0 
EVOCACION DEL EMIR ARSLAN 


(Conclusión de la página 61) 


de Turquía en la guerra, como alia- 
da de Alemania. El Emir Emin Ars- 
lan es retirado de su cargo de cón- 
sul, sus bienes son confiscados y es 
condenado a la últin.. pena: muerte 
de horca. Todo esto lo sabe de gol- 
pe; además, el correo le ha traído 
un diario con las fotografías de todos 
sus camaradas de conspiración col- 
gando de la horca; y en un sitio 
vacío la horrible cuerda que espera 
la última cabeza..., la suya. 

Imposible volver a su país. Ha 
de quedarse en éste. Está pobre, sin 
recursos, habla muy poco nuestra len- 

y es un extranjero. Fué ése uno 
de los veores momentos de su vida, 
tan Jlema de vicisitudes. Pero su 
temple es recio y no es él de los 
que desfallecen así no más. 

Da conferencias en francés y 
empieza a escribir en periódicos, ha- 
ciéndose traducir los artículos. Ha 
empezado a vivir de “su pluma”. ¡Oh, 
si la madre le viera! ¡Cómo se arre- 
pentiría de haberlo amonestado tan- 
tas veces por ese su afán, su avidez 
de lecturas! 

De su pluma vivirá en adelan- 
te y nunca saldrá de esa existencia 
modesta como tampoco nunca dejará 
nuestra patria. 

Se hace ciudadano argentino, 
título que ostenta con orgullo, y ama 
sinceramente a su país de adopción. 

Termina la pasada guerra con 
el triunfo de las armas aliadas. El 
Émir no es compensado por aque- 
llos amigos, a quienes todo dió, en 
la medida que él lo merecía. Esta 
será una q las grandes angustias y 

ños de su vida. ' 
isicas ES hombres son todos igua- 
les — solía decirme. — Crean inte- 
reses y los defienden, Disfrazan los 
hechos brutales con bellas palabras. 
Eso es todo. Un día, y quizá no le- 
jano, usted me dará la razón. — YO 


discutía acaloradamenty¡$; 


; A no, no pu A 
si vee SE MIN 


viejo amigo! Cuando saltan ante mis 
ojos las noticias que traen los dis 
rios con los horrores de este pobre 
mundo convulsionado, y sutgen aquí 
y allí focos de disturbios, que no son 
otra cosa que ansias de justicia, y 
veo que estos focos se ahogan a ba: 
lazos, y que los débiles claman y que 
los fuertes oprimen y que seguimos 
en guerra a pesar de todos los trz- 
tados de paz, ¡cómo recuerdo al Emir! 
¡Cómo suenan a profecía sus pala: 
bras de entonces! ¡Y cómo, desde el 
fondo de mi alma, le doy la razón 
que antes, obstinadamente, le negara. 
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NOTICIARIO LITERARIO 


“Páginas dispersas”. de Severo Vaccaro. 
con prólogo de Arturo Capdevila. Los he. 
rederos del autor han presentado esta obra, 
cue contiene los siguientes capítulos: 1) 
Escritos literarios. viajes. IT) Meditacion*s, 
TID) Escritos financieros, IV) Discursos, V) 
Cartas, y VI) Crónicas. comentarios, ho- 
menajes. Un volumen encuadernado de 
342 páginas (184 x 134). Editores: 
Publicidad Vaccaro. Impreso en los talle 
res gráficos de Linari y Cía., S. R. L 


La Editorial Kier ha publicado el “Ass 
rio Astrológico Americano para 1947". E 
J. B. Bucheli. Contiene 270 páginas as 
por 141%), con dibujos. numerosas taba 
cronológicas y portada en colores, y 00% 
ta de tres partes: 1) Elementos del co- 
lendario y sus afines: Generalidades ga 
nómico-científicas, TI) Americanismo, E 
tología. tradiciones de América. TD) a 
ritualismo, esoterismo, astrología, e 
Cálculos astrológicos y efemérides E 
presión ha sido hecha en los bd) 
ficos de Macagno, Landa y Cis- 


i Conquis- 
título de “Historia de dos 
Pe s el subtítulo “La cebada pia 
el lúpulo”, nos ha enviado pd q 
Maltería Argentina el artístico Y 
acaba de presentar fuero or 
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ALAS NUEVE MUSAS DE LA LEYENDA DE LOS HEROES Y DE LOS DIOSES 


o . 
Pauuw sugiere agregar una décima, 


simbolizada por un nuevo y extraño perfume. 


1 A > ] ” , 
OTE A See 


3 “ 
E 
a 
e 


“MUSE” es el fruto de ocho años 


de investigaciones... ocho años de esperanzas 


y desalientos, coronados por 
un éxito clamoroso! Es un perfume 


a IN 
creado para la mujer que tiene el instinto an ol 
AN > 
de reconocer una obra maestra 


so GALOS CELIA AITANA 


desde el primer momento. Ñ 
EL NACIMIENTO DE UN GRAN PERFUME AD 
ES TODO UN ACONTECIMIENTO. SS 


IAN 


, pl 
Digitized by 


05.. E 
sm fantásticos: 


7 ...Gbora, nos fascinan con' esta 


¡Estos american 


lujosa creación para bano! 


Bath Pearls, by Delagar! Ni los faraones soñaron con este 
refinamiento! De Hollywood a Miami, de San Francisco a 


Nueva York, la novedad hace furor! **- Hello, Mary? Probaste 
Bath Pearls! Es simplemente maravilloso! Echas una cápsula 

en el baño, y un exquisito óleo perfumado impregna el agua 
con su fragancia de ensueño! Te digo, Mary, que es divino! 

Y luego, te deja en la piel una suavidad cremosa... rara... 
incitante! Oh! Mary, es absolutamente necesario que tú pruebes 
Bath Pearls, by Delagar!.. 


o 


En estos días 
vamente A la ds > 
en las 
yenta iy dla 
buenas Casas 


del ramo: Digitized by Go L, 2Ew 


Original from 


TY OF MINNESOTA 


¿n importadas de los EF. UU 


" Febrero, 19347 . 8) 
EL HECHIZO DE MENDOZA 
/ "o (Conclusión de la página 55) 
111 
1) recido, y las abruptas montañas: —Lo malo es que esta tierra 


—Echo de menos todo aquello. — tan querida suele depararno 
] dl s sorpre- 
Usted dirá que las montañas no es- sas desagradables: det se pone 
ep 50 o las a temblar, como si nos tuviera miedo 
y muchas y soberbias. Las he tre- como si la maltratáramos. Por suerte, 
pado mel lemente en mi juven- nosotros, los mendocinos, cuando ho 4 
tud; pero allí, cuando salgo e ex- porta bien, no le llevamos el apunte... 
ne bp A impresión que eS A Po a su vez. Se conside- 
queda, por decirlo así, ni una pul- raba, de fijo, y con justa razó: 
má de nieve de a sido pi- sus a méritos, cuidadas homo: 
sada por incontables alpinistas de to-  rario de Mendoza. Objeté que, a mi 
dos los países. Estas cumbres, más sal- us 0 a del terremoto 
vajes, me parecen nuestras entera- e san Juan, los mendocinos estaba 
mente... perdone mi egoísmo...  Prevenidos contra la inestabilidad de 
¡mías! Desde aquí las contemplo a Su “querida tierra”, y lo probaba el 
menudo, y semejante vista, puedo ase- hecho de que, en las iglesias, durante 
gurárselo, me quita un gran peso de las funciones religiosas, los feligreses 
encima: el de mi soledad... Pero  cupaban de preferencia los bancos 
bebamos el café antes que se enfríe: más próximos a la salida. Sin escu- 
predispone al reposo y ayudo -la die charme, el veterano alpinista volvió a 
pita. Se a es simple dre sur 1ema a a 
miento estómago — arti E E 0) CIDO 
ciendo el ademán de aos de se puede vivir en el llano cuando está 
— sino más bien un estado de her. al alcance de la mano aquella inter- 
ted análogo al que proc 1 minable sucesión de masas cónicas, 
No sé sy E ara pee redondas, !altas, escalonadas. Obsép- 
AS A a aque nd velas. Todas obedecen a una ley mis- 
dh Mo ap. doctor Beh-  teriosa de equilibrio y armonía; pero 
on Ps er Má ica, y sonreí es sobre todo a la puesta del sol que 
y perceptiblemente. Joven del adquieren su aspecto más sugestivo. 


retrato me escrutaba con ojos enig- De un azul violá infini 

a ceo, con infinitos 
a ES ella la causa profun- matices rojos, verdes y anaranjados, 
o aquel peso a que parecen enormes hileras de 
aludía mi interlocutor? dromedarios inmóviles 
¿Ella quien le habría im- Agregó con la mi- 


pulsado a expatriarse? Ab- rada soñadora, perdida en 


') cpu en sus pensamientos, la brumosa lontananza: 
/ el anciano removía el café —Me gustaría des- 
con la cucharita, lenta. 


cansar para siempre en 
una de las cumbres más 
elevadas, allí donde sólo 
llegan los cóndores. 


| mente. Por fin, tras de 


( Sorber unos tragos, mani- 
festó: 


NOTICIAS 
COMERCIALES 


Cabecera del banquete que 
se llevó a cabo celebrando 
el día de la Propaganda, 
“4 de diciembre”, en el 
Alvear Palace Hotel, en el 
cual fué huésped de honor 
el Ministro Secretario de 


Industria y Comercio, se- CADA UNA LLEVA EL MISMO 


Pagacenia o Todo al TALLE Y TIPO DE CORPIÑO, 
e Protein de a PERO CON DISTINTA CAPA- 
Comisión Ejecutiva para CIDAD DE BUSTO A, B, eb 


la celebración de esa 
fecha, y el señor Manuel 
Marcelino Mórtola, Pre- 
sidente de la comisión 
de actos. 


LOS NUEVOS MODELOS 
NORTEAMERICANOS 

Narmens “ALFABET" 
MODELAN EL BUSTO DE 
ACUERDO CON LO QUE 
LA MODA IMPONE Y 
ELIMINAN SU PROBLEMA 

DEL CALCE 


LLEGARON LAS NUEVAS TELAS 
NORTEAMERICANAS! 


EN VENTA UNICAMENTE EN LAS MEJORES TIENDAS 


FABRICANTES: WARNER'S S R, L, 24 )RIDA - F.C.C.A. - U. T. 741-0409 


| e 
Vista parcial del salón en dicfo act y 
so ESO qe UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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1 y Toller 
Y General Y, COLTLANTIDA: $ 1 en todo 0 ROO Cnrro, 


El NS seriguador 


por PESCATORE DI PERLE 


CURIOSA, Capital. — 
19 El verdadero nombre del escritor que firma Pitigrilli es Giuseppe Segre. 
2% Gabriel d'Annunzio se llamaba Gabriel d'Annunzio. Lo de Gaetano 
Rapagnetta fué una broma. 


DOS RABIOSOS, Mar del Plata. — 
Su contrincante está en lo cierto. Primo: Porque la rabia no es espontá- 
nea. Nadie ha conseguido hasta hoy provocarla espontáneamente. Dor lo 
contrario, esta enfermedad procede siempre de una inoculación virulenta. 
Secundo: Porque pueden ser atacados por la rabia, no algunos animales, 
como el perro y el gato, sino todos los mamíferos, y aun los pájaros, aunque 
en forma menos sensible. Y tertio: Porque el horror al agua entre los ra- 
biosos es un cuento de Las Mil y Pico de Noches. Sucede todo lo con- 
trario. Sucede que el rabioso tiene siempre sed y bebe ávidamente. Más 
aún: se ha visto a rabiosos cruzar un río a nado. Si esto es horror al agua, 
que venga Pasteur y lo vea. 


P. S. Chijo), San Juan. — 
Lo siento mucho, pero ni el señor Lenín ni los soviets inventaron la célebre 
frase de la constitución comunista: quien no trabaja no tiene derecho a 
comer. El origen lo encontrará usted en el caballero Felipe de Commines, 
gentilhombre de la corte del rey Luis IX, que había hecho bordar en su 
capa, con letras de oro, la sentencia latina: Qui non laborat non alitur. 


PABLITO, Hurlingham. — 
ecisar la edad el protagonista de Le crime de Sylvestre 
Bonnard, pues Anatole France se distrajo demasiado en el curso del libro, 

le adjudica nada menos que cuatro fechas de nacimiento distintas. 
¡A la página que se consulte, el sabio Sylvestre Bonnard vió la luz 
por vez primera en 1810, 6 1797, ó 1798, 6 1804... En cuanto a la 
película que usted menciona, es una de las tantas bobadas que produce 
el cine, hechas a la medida de la mentalidad de su público. Le crime de 
Sylvestre Bonnard ha sido destrozado y ridiculizado en el film, que registra 
el anacronismo de un fonógrafo antes de su invención, que supone al 
venerable anciano bailando foxtrots en un dancing, que coloca en un 
cabaret la escena que pasa al pie de la estatua de rgarita de Valois, en 
los jardines del Luxemburgo, y muestra un horrible remate de libros para 
satisfacer un chantaje... que no existe en el original. El felino, que 
aparece al comienzo de la cinta, se llama Aníbal. Y es otro anacronismo. 
El verdadero »< llama Amilcar. Luego (en el libro)», y muchos años des- 
ués de la muerte de Amilcor, encuentran en la calle a un pobre gatito, 
E bautizan Aníbal precisamente en recuerdo de Amílcar. Estas pequeñas 
titudes hubieran hecho estremecer de horror al escrupuloso erudito 


M. Sylvestre Bonnard... 


Es imposible pr 


que 
inexac 
que fué 


R. U., Bolívar. — 
un recorte de diario que dice: “Los hombres son de color 


como Sarmiento”, y me pregunta si, en realidad, 


: dosos, 
o Dec e Sarmiento tenía algo de flaco y de nudoso. Y yo le 


Domingo F : ; 
ssac dice en El Viaje Intelectual, pág. 29, que 
contesto que Eo pra «linda y tiza: Y Ricardo Moras afirma, 


. “ 
: mjuanino era €S C > , 
ata metáforas, en Literatura Argentina, tomo Ill, pág. 314, 
co. 


j “del robusto Ayax las anchas espaldas y e brazo 
qee Sci Menelao el grito belibundo”. Dejemos esto del 
sano ey 2ra mejor ocasión, volvamos al recorte. Creo que se trata 
janet ae una S mayúscula que usurpa el lugar de una minúscula. 
sim; 

Y nada más. 


Me envía usted 


HERMINIA CASANOVA, La Plata. — 
lguna las composiciones en verso 
de Francia. tanos si ello añade 
ita, a la hermosa lengua de Racine. eE entre 

dar lugar a no pocos equívocos. En cas- 
nosotros, A o Bera , daré a usted un ejemplo 
tellano, E a hace tiempo en la Gramática de Díaz Rubio. Se supone 
clásico, SEA ero muy correcto cultiva la amistad de tres io 
que un bie recidas: Soledad, Julia e Irene. En honor de ellas ca 
pi ico que se olvida de puntuar. Saca tres copias y envia 
pone > 


La costumbre de no puntuar en forma a 
nos ha venido, como tantas otras Cosas, 


algo sustancial, o se lo qu 


0 


i Imente en Bue- 
de 1918 Es publicada mensua en Ba 
Mie inlida tardado os gentina, por la Editorial Ariéntido, 5, A, Dirección 
: loro ' d Í . . . . o 
. a RA República Suscripción anual en la neg 
S las América: posa pare pa y 
y i : 1 año, m/n.; eses, 
omprendidos en la Unión Fe lo Unión Postal Universal, y a, torito 
stal reducida para mereces: 1, e, > = sb 
En los demás países: 1 año, al re 
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ARIFA BEDUCIDA 


PNCESION 17 


UNIVERSITY OF MINNESC 


un ejemplar a cada chica. El oc 


ginal' decía así: 


“*Tres bellas que bellas son 
me han exigido las tres 
que diga de ellas cuál es 
la que ama mi corazón 

si obedecer es razón 
digo que amo a Soledad 
no a Julia cuya bondad 
persona humana no tiene 
no aspira mi amor a Irene 
que no es poca su beldad”. 


La primera de las aludidas, Sole- 
dad, notó la ausencia de puntuz- 
ción. Y enmendó la décima de 


este modo: 


“Tres bellas, que bellas son, 
me han exigido las tres, 
que diga de ellas cuál es 
que ama mi corazón. 
Si obedecer es razón, 
digo, se amo a Soledad; 
no a Julia, cuya bondad 
persona humana no tiene; 
no aspira mi amor a rene, 
que no es poca su beldad”. 


Julia creyó, de buena fe, que la 
puntuación correcta era la siguien- 


te: 
“Tres bellas, que bellas son, 
me han exigido las tres, 
que diga de ellas cuál es 
la que ama mi corazón, 
obedecer es razón, 

Igo que, ¿amo a Soledad? 
No. A Julia, cuya bondad 
persona humana no tiene. 
No aspira mi amor a Irene, 
que no es poca su beldad”. 


Irene, por su parte, estimó be 
5. 


sus hermanas estaban equivoca 


Sinceramente supuso como verda- 


era esta nueva versión: 


“Tres bellas, que bellas son, 
me han exigido las tres, 
que diga de ellas cuál es 
la que ama mi corazón. 

Si obedecer es razón, 
digo que, ¿amo a Soledad? 
No. ¿A Julia, cuya bondad 


persona humana no tiene? 


No. Aspira mi amor a Írene, 


que no es poca su beldad”. 


Como las tres hermanitas no lle 
garan a ponerse de acuerdo, some- 
tieron al autor sus tres correccio- 
15 preguntándole cuál era la vé 
ida. 


—Ninguna de las tres — contes 
tó el caballero. — La puntuación 


que corresponde es esta: 


“Tres bellas, que bellas son. 

me han exigido las tres, 

que diga de ellas cuál es 

la que ama mi corazón. 

Si obedecer es razón, 

digo que, ¿amo a Soledad? 

No. ¿A Julia, cuya bondad 

pri umana no denia ss 
o. ¿Aspira mi amor a ¿rene 

¡Que no! Es poca su beldad”. 


Por este sencillo caso, ya ve usted 
la importancia que en nuestro idio 
ma, y en los versos, sigue tenir 
do la puntuación. 
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Muebles Barzi 


80 años de experiencia consagraron como 
INOBJETABLE, la CALIDAD de Muebles BARZI. 


Es que, con materiales selectos, mano de obra 
maestra y seria dirección artística, logró hacer 
de su nombre un sinónimo de BIENESTAR! 
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Es éste uno de los “country clubs” mas 
antiguos de los Estados Unidos. Fué fund 
en 1898 y en 1902 adquirió el solar que al | 
presente ocupa. Su actual “clubhouse”” se | 
levanta frente al hoyo 18 y es amplia 
moderna y lujosa. 


Oleo especialmente ejecutado por el artista J. Witjens Stephan pora los cigarrillos American Club Jr «e 


Fué fundado en 1919 con el anbelo de constituir un “country club” a semejanza de los norteamericanos 
En su campo de deportes de Don Torcuato, con 97 hectáreas de terreno, se realizó más tarde esa ambición 
Hoy, cumple una gran obra deportiva, moral y cultural que es motivo de orgullo para todos los argentinos 


na 0 lGracos Unidos, las personagjisaben Gar Wire yy fu 


los finos tabacos “ue componen la mezcla de los Cigarrillos American Club. 


